
  
    
  


  
     


    [image: ]


    Su Príncipe


    Romance, Erótica y Matrimonio de Conveniencia con el Príncipe Medieval


    [image: ]


     


    Por Gema Perez


     


    © Gema Perez 2018.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Gema Perez.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Autora Best Seller en Fantasía Épica y Fantasía Oscura


     


    Dedicado a;


    Belén, por ser mi magia durante muchos años.


    Guillem, por reforzar mi pasión por la escritura y la fantasía.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Recoger flores siempre había sido su actividad favorita durante el día. Preferiblemente escogía las horas de la mañana, cuando el sol era más cálido y gentil con su blanca piel.


    Elizabeth se encontraba allí, inclinada cortando algunos lirios a las afueras del castillo de su padre, únicamente rodeada por la naturaleza y el sonido del canto de las aves que desde un gran roble observaban a la chica seleccionar algunas de las flores más hermosas para llevarlas hasta su habitación.


    Solía colocarlas en un recipiente de metal con un poco de agua, las cuales eran desechadas al final del día, y esto se repetía día tras día desde hacía algunos años. Esto era algo que realmente apasionaba a Liz, como solía llamarla su padre, lo que generaba un equilibrio absoluto en su vida.


    Elizabeth es la única hija del rey Eleazar, por lo que ha tenido que aprender a luchar con mucha maestría y desarrollar habilidades que no son precisamente las de una dama. 


    No tiene gran tamaño, pero posee un espíritu mucho más fuerte que el de cualquiera en el reino. Su cabello rizado se encuentra recogido en una clineja que cae sobre su hombro de manera natural, luciendo discreta ante unos ojos que la observan fijamente desde una distancia considerable.


    Una mujer tan hermosa como Elizabeth, no podía ser ignorada por ningún hombre del reino de Menithel, pero nadie se atrevía a ponerle un dedo encima a la chica ante el riesgo de ser decapitado por el rey Eleazar. 


    Las provocaciones e insinuaciones siempre estaban a la orden del día, pero Elizabeth nunca daba pie a los comentarios vacíos e insulsos de hombres que solamente querían llevarla a la cama.


    Su personalidad aguerrida y firme, siempre la había llevado por un camino correcto, que, aunque siempre estaba amparado por la vigilancia de su padre, bien podía haber alcanzado los mismos resultados si hubiese caminado sola hasta este punto de la vida. Mientras Elizabeth toma una flor en su mano, puede escuchar el relinchar de uno de sus caballos. 


    Esto la obliga a dirigir su mirada hacia la zona del establo, como si hubiese algo intentando advertirle de que las cosas no están bien. Efectivamente, muy cercano al establo se haya un hombre oculto, alguien de la confianza de Elizabeth, pero que siempre ha tenido deseos ocultos por ella. La mañana de aquel día, parecía que su capacidad de contener todo lo que experimentaba hacia la chica, se había desvanecido. 


    Belgor es el hombre de confianza de Eleazar, quien ha peleado con él en las batallas más duras en toda su historia. Salvó su vida en múltiples ocasiones, convirtiéndose en uno de los hombres más poderosos del reino después de Eleazar. Siempre había aspirado a convertirse en el rey absoluto de aquellos territorios, pero la única manera de que esto pudiera ocurrir, era contrayendo nupcias con Elizabeth, la única hija de Eleazar. 


    Sus constantes intentos por persuadir a Eleazar de que su hija no estaría en mejores manos que las de él, generalmente eran ignoradas por el caballero. El tiempo transcurrió, y la salud de Eleazar se deterioraba rápidamente, mientras que, Elizabeth dejaba pasar el tiempo sin establecer una conexión con ningún hombre importante para continuar con el reinado de la dinastía.


    Como consejero, Belgor siempre mantenía fresca la idea de que, si no se solucionaba pronto esta problemática dentro de la familia, el reino podría entrar en riesgo de ser conquistado por sus adversos ante un vacío de poder. 


    Eleazar dudaba periódicamente acerca de la idea de ver a Elizabeth casada con un hombre como él. A pesar de ser de su confianza, y ser un hombre fuerte y decidido, había cierta oscuridad en su mirada que no le daba la confianza para entregar a su más preciado tesoro a este caballero.


    Belgor, al no verse amparado por Eleazar, había comenzado a desesperarse en los últimos meses, ya que, los sueños en los que poseía el cuerpo de Elizabeth, se hacían cada vez más recurrentes. Despertaba en medio de la noche, sudado y completamente agitado, tras soñar con que la chica le hacía el amor de una manera salvaje. 


    Comenzaba a perder la razón, y no fue sino hasta aquel día en que Belgor perdería el control absoluto de sus actos, incurriendo en un grave error que le costaría la vida. Un segundo relinchar de uno de los caballos, llama a la atención de Elizabeth, quien se pone de pie e interrumpe su jornada de recolección de flores. Observa fijamente hacia la zona de los establos y se decide a caminar hacia allá. 


    Con sus manos, levanta su vestido para que este no arruine las flores que aún continúan sembradas en la fértil tierra. Camina con delicadeza, avisando con mucho cuidado, pero a un paso lento y constante. La chica observa a su alrededor, como si presintiera que algo no está bien. Puede notarse un silencio extraño en el ambiente, pesado, incómodo y casi asfixiante. 


    Dio un último vistazo antes de entrar al establo, notando que no hay nadie en el lugar. Se abre la puerta de madera, generando un enorme ruido debido a las bisagras oxidadas que la sostiene. Asoma su cabeza con mucha cautela y observa que el lugar se encuentra completamente despejado. Todas las puertas están cerradas, por lo que, descarta que alguno de los animales se hubiese escapado.


    Elizabeth es una mujer valiente, y no puede dejarse abrumar por un evento tan absurdo como este, por lo que entra y camina por el lugar revisa que todos los establos estén cerrados. No es si no hasta llegar hasta el último de ellos, que es sorprendida por un rostro familiar, pero en el que nunca había confiado jamás.


    — No deberías estar aquí a estas horas. — Dijo una voz muy gruesa, intentando ser agradable.


    Elizabeth saltó de la sorpresa y buscó fallidamente su espada en la cintura, la cual no llevaba, debido a que no era la intención durante aquella mañana. 


    — Belgor, ¿eres tú? Me has dado un susto de muerte. — Dijo Elizabeth al bajar la guardia.


    — Es bueno que siempre estés preparada, nunca se sabe cuando acecha el peligro. — Dijo el misterioso hombre mientras llevaba sus manos ocultas en la parte trasera.


    Elizabeth, al darse cuenta de que el caballero no representaba un mayor riesgo, le dio la espalda y siguió revisando cada una de las jaulas y establos en los que se mantenían seguros los animales. Esto fue un grave error por parte de la chica, ya que, a pesar de que no confiaba en él, aun así le daba cierta maniobrabilidad a este caballero. Belgor simplemente mostró sus manos y caminó hacia la chica sin contemplación. 


    Llevaba una cuerda y un trozo de tela con el cual amordazaría a Elizabeth para silenciarla. Con la cuerda amarraría sus manos para inmovilizarla, y así poder materializar esta fantasía que lo había estado persiguiendo durante tanto tiempo.


    En un movimiento rápido, Belgor colocó la mordaza en la boca de la chica, pero había subestimado las habilidades de Elizabeth, quien rápidamente se liberó del caballero. Era una luchadora por naturaleza, por su sangre corría un espíritu aguerrido y salvaje que no estaba dispuesto a sucumbir ante los deseos o caprichos de un hombre malintencionado como Belgor.


    — ¿Acaso te has vuelto loco? ¿Qué piensas hacer con esa cuerda? — Dijo Elizabeth.


    — Ya no puedo controlar más esto. Solo entrégate a mí y hagamos que este reino sea el más poderoso conocido por el hombre. — Dijo Belgor.


    — ¿Esto es un juego? Tiene que serlo, no creo que seas tan estúpido como para cometer un error como este. — Dijo Elizabeth.


    Bastaba con una sola palabra de la chica a su padre como para que este tomara una drástica decisión y asesinar a su propia mano derecha por haber traicionado su confianza. Belgor había entrado en un camino sin retorno, en el cual debía seguir adelante y afrontar las consecuencias nefastas de sus actos.


    — Sabes que te amo profundamente, Elizabeth. A pesar de nunca habérselo dicho a nadie, sabes lo que siento por ti. — Dijo el hombre mientras se acercaba a la chica. 


    Elizabeth retrocedió un par de pasos y buscó con sus ojos alguna herramienta que pudiera servirle para defenderse. No hubo nada que apareciera frente a su vista que pudiese ser lo suficientemente útil como para enfrentar a un hombre fuerte y ágil como Belgor.


    — Sé perfectamente lo que haces… Buscas algo con que defenderte. Te pido por favor que te entregues a mí sin luchar. Créeme, lo vas a disfrutar. — Dijo el hombre mientras extendía su mano para tocar a Elizabeth.


    La chica se resistió ante el intento del caballero, quien estaba decidido a hacer lo posible por poseer a la chica aquel día. Elizabeth no tuvo otra idea que fingir debilidad y consentimiento ante los deseos de aquel hombre, por lo que cerró sus ojos y respiro profundamente. Belgor se acercó a ella y acarició su rostro, mientras Elizabeth debía soportar que unas manos tan desagradables la tocaran.


    Las manos del caballero pasaron de su rostro hacia su cuello, ubicándose sobre los pechos de la chica, mientras esta sentía una indignación enorme dentro de sí. En una lucha cuerpo a cuerpo contra Belgor quedaría eliminada inminentemente, por lo que, su única opción es llevar al caballero a un estado de vulnerabilidad suficiente como para que Elizabeth pudiese idear un plan de ataque. 


    Belgor acariciaba su pantalón en la zona genital, mientras su rostro se transformaba en un animal sin ningún tipo de contemplaciones. Sus labios se mojaban exageradamente ante la constante salivación que le provocaba la chica. Solo pensaba en devorarla de pies a cabeza.  


    — Detente. Aún estás a tiempo de recapacitar. — Dijo Elizabeth.


    — ¿Es eso es una amenaza? — Dijo Belgor.


    — Sabes que mi padre jamás aprobará esta unión. No seas absurdo. — Dijo Elizabeth.


    — Tu padre es un anciano que tendrá que hacer lo que yo diga cuando yo lo diga. — Dijo Belgor. mientras llevaba su mano hacia la zona genital de la chica.


    Esta fue la gota que rebasó el vaso, ya que Elizabeth, en un movimiento rápido, tomó la mano del caballero y dobló uno de sus dedos con tal fuerza que lo sacó de su lugar. Belgor no esperaba tal movimiento, por lo que gritó fuertemente ante el dolor.


    Su reflejo inmediato fue proporcionarle una bofetada a Elizabeth, quien cayó al suelo de forma inmediata. Belgor hacía alarde de una fuerza brutal, por lo que, era completamente absurdo enfrentarse a él. Simplemente no podía soportar que la tocara o acariciara sus partes íntimas sin que esta pudiese reaccionar.


    — Esto pudo ser muy agradable para ti. Pero ahora lo haremos a mi modo. — Dijo el hombre mientras comenzaba a desvestirse y mostraba su miembro a la chica. 


    Elizabeth sentía cierta satisfacción al ver como el hombre cada vez se encontraba más vulnerable ante un ataque, ya que, al encontrarse completamente desnudo, la chica podría tener mejores oportunidades de darle una lección a Belgor. 


    El desagradable hombre sacudía su miembro salvajemente mientras se acercaba a la chica, quien, por suerte había caído cerca de una barra de hierro utilizada para asegurar algunas de las puertas. Elizabeth observa como el hombre camina hacia ella, mientras esta finge preocupación. Elizabeth sabía perfectamente que nada ocurriría en aquel lugar, ya que, primero perdería la vida antes de entregarle su cuerpo a un hombre como él. 


    — Hoy descubrirás lo que es un hombre de verdad. — Dijo Belgor mientras se inclinaba para acercarse a la chica.


    Ni siquiera vio venir el movimiento, cuando un fuerte golpe embistió la parte lateral derecha de Belgor. La confusión lo hizo tambalearse de un lado a otro y caer al suelo de forma inminente. Elizabeth se colocó de pie y abandonó el lugar. No sin antes patear el costado del hombre que se encontraba en el suelo. Belgor hizo un intento de levantarse, pero se encontraba realmente aturdido como para poder mantener el equilibrio. 


    Se dejó caer nuevamente al suelo, mientras pensaba que su vida había entrado en un abismo oscuro. Si Eleazar se enteraba de lo que había ocurrido en aquel lugar, no dudaría un segundo en ejecutarlo. Elizabeth corrió directamente hacia la habitación de su padre, quien se encontraba acostado en su cama descansando.


    Su estado de salud no había sido el mejor durante los últimos días, de hecho, en una semana había perdido más peso que en los últimos meses. Su piel era pálida y las ojeras bajo sus ojos revelaban un enorme agotamiento en aquel hombre de más de 60 años. Ya no tenía la fuerza para ponerse de pie más que por un par de horas, por lo que pasaba la mayor parte del día acostado. Esto no le impedía continuar tomando decisiones importantes que mantenían al reino de Menithel estable. 


    Elizabeth entró a la habitación y se encargó de narrarle todo lo que había ocurrido a su padre. La indignación consumió al rey, quien solicitó que Belgor fuese encontrado cuanto antes y fuese llevado a su habitación lo antes posible. La chica permaneció en su habitación mientras el proceso de búsqueda iniciaba. 


    Belgor había conseguido ponerse de pie, había tomado uno de los caballos y había intentado huir de aquel lugar. Solo había avanzado pocos kilómetros, cuando los caballeros de Eleazar partieron en su búsqueda. A pesar de adentrarse en el bosque, no tardarían demasiado en encontrarlo. Sus ruegos y lamentos no fueron suficientes para impedir que el hombre fuese llevado ante Eleazar.


    — Solo un ser bajo y despreciable es capaz de hacer lo que tú has hecho. Esto lo pagarás con tu vida. — Dijo Eleazar.


    — Te ruego que me perdones la vida. Lo que hecho ha sido detestable, lo sé. Solo te pido que me perdones, Eleazar. — Dijo Belgor mientras se encontraba de rodillas frente al rey.


    — El daño que le has hecho a mi hija será castigado. Créeme, nunca antes habías experimentado un dolor como el que estás a punto de conocer. — Dijo Eleazar, mostrando un odio enorme a través de su mirada.


    Los hombres de Eleazar tomaron en brazos a Belgor, quien gritaba continuamente que le fuese perdonada la vida. El hombre arrastrado hacia las afueras del Castillo, sería parte de una ceremonia a través de la cual, se enviaría un mensaje a todos los habitantes del reino estuviesen interesados en hacer algo similar a lo que había intentado Belgor.


    Bajo la luz del sol, Belgor era desnudado ante la vista de una gran multitud. Elizabeth no tuvo corazón para presenciar un acto tan desalmado como el que había organizado su padre, pero sabía que estas serían las consecuencias al revelarle lo que Belgor había hecho. Al encontrarse completamente sin ropa, el hombre no tenía oportunidad en contra de los perros salvajes que serían liberados unos segundos después. 


    Los feroces animales corrieron descontroladamente hacia el cuerpo de Belgor, como si no hubiesen visto alimento en meses. Los gritos de dolor se escucharon en todo el reino, mientras los feroces animales se alimentaban de la carne de el desafortunado traidor, quien vio la luz del día por última vez aquella tarde. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Después de tan terrorífico episodio que había afrontado el reino de Menithel, todos habían permanecido en calma y sin meterse en problemas en aquel lugar. Las leyes estaban hechas para cumplirse y Eleazar estaba allí para demostrar que no había forma de romper con ellas. Durante el periodo de poder de Eleazar, todo había sido armonía, largas batallas y guerras habían sido liberadas para poder regresar el orden al reino.


    Pero no era inmortal, una grave enfermedad se gestaba en su interior y no había forma de hacerla retroceder. Muchos tratamientos se habían llevado a cabo para hacer que la enfermedad cediera, pero para aquel entonces no tenía la menor idea de qué más podían hacer para regresarle la salud al rey. 


    A pesar de sus métodos poco ortodoxos y muy extremos, Eleazar era un rey amado, todos lo respetaban y lo adoraban por su enorme nobleza y caridad con los pobres. Pocos hombres como Eleazar quedaban caminando sobre la tierra, por lo que, sería muy duro para el reino tener que afrontar la ausencia de un caballero como este. Una de las personas más preocupadas, y con toda la razón, era Elizabeth, quién era la conocedora de los detalles acerca de la enfermedad de su padre. 


    Sabía que muy pronto tendría que despedirse de su progenitor, quien había sido su apoyo durante sus 25 años. La chica no había movido un solo pie sin que su padre le indicara cómo hacerlo, por lo que, todos sus conocimientos se los debía a Eleazar.


    Los continuos intentos por el viejo rey para lograr que su hija estableciera una relación sólida con algún príncipe de otros reinos, habían sido fallidos, ya que, Elizabeth contaba con un espíritu indomable que no se doblegaría simplemente por los intereses de su padre. 


    Nunca se le había exigido o solicitado nada, Eleazar era un padre comprensivo y amoroso, pero comenzaba a preocuparse por el futuro del reino, el cual debía reposar en las manos de Elizabeth. Las costumbres no permitían que un rey dejara como encargada del reino a su hija, y en la ausencia de un varón, Eleazar debía trazar una estrategia que le permitiera garantizar la seguridad de todos los aldeanos y habitantes del reino. 


    Durante largos y oscuros años, Eleazar libró una batalla en contra del reino vecino de Fortelis hasta que la paz finalmente reinó, tanto en Menithel como en el reino gobernado por el rey Federico. Ambos habían liberado a sus respectivos ejércitos para combatir por el liderazgo del territorio.


    Después de haber presenciado incontables muertes de inocentes y soldados, ambos habían establecido una tregua para vivir en armonía sin ninguna violación de los parámetros establecidos en su mutuo acuerdo. 


    Eleazar desconfiaba de todos y todas, esto era lo que le había permitido mantenerse como el rey absoluto de uno de los dominios más extensos conocidos. Sabía que Federico no era un hombre de confianza, y que, a pesar de que habían logrado un buen acuerdo, su muerte podría desatar su codicia, liderando un nuevo ataque en contra de su rey.


    Aunque confiaba plenamente en su hija, sabía perfectamente que el reino caería inevitablemente ante el creciente poder que experimentaba el reino de Fortelis. No había otra forma de actuar, debía establecer lazos fuertes con Federico e intentar unir ambos reinos, ya que, esto garantizaría la seguridad integridad de cada uno de los habitantes de ambos reinos. Eleazar no quería morir antes de ver asegurada la vida y el futuro de Elizabeth, por lo que, gestó una idea que parecía ser la mejor para él, pero que no resultaría muy agradable para la aguerrida chica.    


    El pensamiento de Eleazar se mantiene congestionado con múltiples ideas acerca de cómo realizará el planteamiento a su hija. Tiene claro absolutamente todo lo que está a punto de suceder, pero sabe que no es fácil manejar a una chica como Elizabeth. Después de hacer un gran esfuerzo, Eleazar había salido de la cama aquel día, solicitando que fuese preparado su caballo, ya que estaría dispuesto a cabalgar un rato durante horas de la tarde acompañado de su hija. 


    La noticia llenó de mucha felicidad a Elizabeth, quien adoraba los paseos a caballo con su padre. Habían pasado algunos meses desde que había hecho su último recorrido, ya que se le había prohibido terminantemente las cabalgatas al viejo rey debido a su estado de salud. Elizabeth se encontraba un poco insegura ante la iniciativa de su padre, ya que prefería tenerlo un poco más de tiempo con vida, aunque fuese postrado en una cama. 


    Los ojos de Eleazar irradiaban mucha tristeza, ya que, amaba a su hija y al reino más que a nada en el mundo. Solo de pensar que no volvería a ver los atardeceres que podían presenciarse en el reino, sentía una profunda tristeza. El sol pintaba de colores los cielos, generando hermosas tonalidades de azul y naranja que lo inspiraban cada tarde escribir hermosos poemas.


    A pesar de todos los pronósticos, Eleazar finalmente pudo subir a su caballo, siendo acompañado por su hija, quien cabalgaba su hermoso corcel blanco llamado Darko. 


    La parte favorita de poder salir a cabalgar junto a su padre siempre había sido escuchar las emocionantes historias que solía contar el rey. Estas estaban llenas de peleas, aventuras y emoción, las cuales eran recuerdos de los tiempos de guerra del joven Eleazar. Elizabeth había crecido queriendo emular a su padre en todos los aspectos, ya que la madre de la chica había muerto años atrás. 


    Ambos caballos se desplazan por un camino cercano a un lago, uno de los lugares favoritos de Elizabeth, quien se siente sumamente contenta de estar acompañada en ese lugar por el hombre que más ama en el planeta.


    Se había hecho a la idea de que aquellos paseos a caballo no se volverían a generar, debido a la situación delicada que atravesaba Eleazar. Era un sueño hecho realidad poder desplazarse por aquellos hermosos senderos en compañía de un hombre sabio y ocurrente, quien tenía preparada una sorpresa no tan agradable para la chica.


    — Soy un hombre viejo, y estoy muriendo, Elizabeth. — Dijo Eleazar antes de comenzar a toser.


    — Creo que antes morirán todos los árboles del reino. Eres un hombre muy fuerte, padre. — Dijo la chica.


    Elizabeth intentaba darle ánimos al hombre, pero estaba completamente consciente de que su padre no iba a ser eterno. El hombre se había deteriorado muchísimo en el último año y cada vez su estado de salud era mucho más delicado.


    — No me queda demasiado tiempo en esta tierra, por lo que debemos hablar del futuro de Menithel. Tenemos que asegurarnos de que todo siga en paz como ha sido hasta ahora. — Dijo Eleazar.


    Elizabeth escucha atenta las palabras de su padre, ya que este suele cambiar el tono de su pronunciación cuando se adentra en temas serios. Al ver el rostro de preocupación de Eleazar, la chica sabe perfectamente que este tiene deparadas algunas palabras que no serán muy agradables para ella.


    A lo largo de los años había comenzado a acostumbrarse a recibir ciertas noticias provenientes de su padre en medio de paseos a caballo. Aquella tarde no sería diferente, pero sería una de las noticias más determinantes en el futuro de Elizabeth. 


    — Te escucho, padre. — Dijo Elizabeth que comenzaba a sentir un poco de ansiedad ante la dilación de su padre para comenzar a explicar qué era lo que debía hacer para sacar adelante el reino.


    — Confío plenamente en ti, Liz. Pero sabes que mi corazón nunca me ha mentido. — Dijo Eleazar.


    — Yo también confío en ti, por lo que, haré lo que desees si está en mis manos ayudarte. — Dijo Elizabeth 


    — Sé que no será una decisión fácil, pero tarde o temprano me lo agradecerás. Necesito que te cases con Sir Fredrick.


    Elizabeth detuvo abruptamente su caballo, dejando que su padre se adelantara un par de metros. La chica observaba fijamente al viejo hombre mientras esperaba una reacción espontánea de risa.


    Lo que sus oídos escuchaban simplemente no podía ser cierto. No podía creer que su padre estuviese dispuesto a entregar a su hija a un hombre al que no había visto en muchos años.


    — ¿Fredrick, hijo de Federico de Fortelis? No puedes estar hablando en serio, padre. — Dijo Elizabeth.


    — Sabía perfectamente que no sería fácil para ti procesar esta información. Pero créeme, es la mejor decisión. — Dijo Eleazar.


    Elizabeth sentía un profundo respeto por su padre, por lo que, no estaba dispuesta a discutir una sola palabra con él, pero no estaba de acuerdo en lo absoluto con los procedimientos que éste estaba llevando a cabo. Le daba crédito a la enfermedad que estaba sufriendo el viejo hombre como para que tomara una decisión tan absurda.


    — Sabes perfectamente que nunca he cuestionado nada de lo que me dices. He tratado de seguir cada enseñanza al pie de la letra. Pero, padre, en este caso particular creo que no podré complacerte. — Dijo Elizabeth.


    — No se trata de mí, sabes perfectamente que no ganaría nada al verte contraer matrimonio con Sir Fredrick. Mi planteamiento está dirigido hacia el futuro de este reino, por el cual luché con las uñas para poder regresarle la paz. 


    Elizabeth bajó la mirada y observó las crines blancas de su caballo Darko. Pensó en la posibilidad de acceder a las demandas de su padre, pero su espíritu libre la impulsó a tomar una decisión que la llevaría a sujetar las riendas fuertemente entre sus manos y apretar el costado de su caballo.


    Esta comenzó a correr en dirección contraria al camino que recorría junto a su padre. Elizabeth abandonó al viejo rey sin decir una sola palabra, adentrándose en el bosque, el cual conocía como la palma de su mano.


    Ni en sus mejores años, Eleazar habría tenido oportunidad alguna de alcanzar a Elizabeth, ya que esta era una de las jinetes más rápidas del reino. Se había encargado de entrenarla de forma tal, que parecía ser una flecha cortando el viento cuando se subía a su corcel blanco. La chica desaparece entre el follaje mientras el decepcionado hombre no tiene más remedio que volver al castillo para tomar medidas drásticas al respecto.


    Aunque era un hombre comprensivo, la ausencia de tiempo en su salud y en su vida, le habían transformado la personalidad, haciendo de él un sujeto frío y calculador. Constantemente se repetía que lo que hacía, lo hacía por Elizabeth, sin pensar en el daño que le estaba generando a la bella chica de rizos castaños que ahora se veía en una encrucijada muy compleja.


    Elizabeth conocía parcialmente de lo que era capaz su padre, pero nunca habría considerado la posibilidad de verse involucrada en una situación como esa. Tener que vincularse con un hombre que desconocía prácticamente en su totalidad, no era algo que tenía contemplado como una posibilidad. 


    Su libertad era uno de los tesoros más preciados con los que contaba Elizabeth, quien estaba dispuesta a renunciar a todos los privilegios con que contaba en el castillo de su padre, simplemente por mantenerse libre como una liebre. No estaba dispuesta a detenerse, por lo que, cada vez adentraba más en el bosque, en el cual la luz del día parecía hacerse cada vez más tenue en función a su ingreso en él.


    Durante el primer día logró recolectar algunos frutos en el camino, pero sabía que no podía vivir de esto para siempre. Realmente no contaba con una convicción acerca de su huida, ya que el corazón le pedía a gritos que regresara y se disculpara con su padre. Lo último que quería era generar un disgusto tal a Eleazar que le quitara la vida, así que, el remordimiento y la culpa la consumen. 


    Periódicamente se detenía para darle descanso a su corcel, pero no pasa mucho tiempo para volver a subir a este y continuar cabalgando para alejarse lo más posible del Castillo de Eleazar. Había perdido la noción del tiempo y el espacio, por lo que, no tardó mucho en perder la orientación.


    Su corcel estaba cansado y Elizabeth no había consumido una sola gota de agua en más de 24 horas, por lo que, después de dos días de desaparición, la chica se había deshidratado tremendamente. 


    Veía con dificultad, y sus brazos ya no tenían fuerzas ni para sujetar las riendas, estaba a punto de un colapso. Mientras se desplaza por un camino cubierto de hojas secas, la chica se desvaneció, cayendo al suelo de forma abrupta mientras su corcel blanco se aleja de ella algunos metros.


    Elizabeth no tenía ninguna oportunidad de sobrevivir ante esa situación, ya que se encontraba muy lejos y en medio de la nada como para ser encontrada por alguien.


    La siguiente vez que los ojos de Elizabeth volvieron a abrirse, se encontraba dentro de una pequeña cabaña improvisada con trozos de madera, donde una pequeña llama se encontraba encendida a su lado. Se había hecho de noche, y la chica simplemente había perdido el conocimiento. Al no saber en dónde se encuentra, Elizabeth finge estar dormida hasta asegurarse de que no está sola. 


    Sabe perfectamente que no ha llegado sola a ese lugar, alguien debió trasladarla hasta allí. La audaz guerrera, sabe que tiene que esperar a que pueda evaluar a su adversario antes de iniciar una confrontación. Constantemente piensa en peleas y enfrentamientos, pero rara vez llega a situaciones tan extremas, ya que, su inteligencia suele sacarla de problemas con una eficacia mucho mayor. 


    Se escuchan pasos a las afueras de la cabaña, por lo que, Elizabeth permanece con los ojos cerrados e inmóvil, esperando a que esta persona haga su aparición dentro de la cabaña. El fuego se encuentra encendido en la parte de adentro, es evidente que es para mantenerla caliente, por lo que, considera que quien sea que la haya encontrado, se preocupa por ella.


    De pronto, la puerta de la cabaña se abre, ingresando joven apuesto, con una barba que ha crecido parcialmente. Su cabello peinado de lado lo hace lucir inocente inofensivo. 


    Elizabeth se mueve lentamente y le da señales al sujeto de que está volviendo a despertar. El joven sirve un poco de agua en un tarro de madera y se lo acerca, preocupándose enormemente por el bienestar de la chica. 


    — Finalmente despiertas. — Dijo el joven.


    — ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? — Preguntó Elizabeth dirigiéndose a su compañero de cabaña.


    — Te encontré en el camino al lado de tu caballo. Tenía que hacer algo por ti y te traje a mi cabaña. Has estado dormida por unas cinco horas. — Dijo el chico.


    — ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? — Preguntó Elizabeth.


    — Puedes llamarme Roble… Como el árbol. — Dijo el joven.


    Esto le extrañó enormemente Elizabeth, quien sabía que el chico buscaba proteger su identidad por alguna u otra razón. Este lugar estaba muy alejado de su reino, por lo que, no tenía idea de que hacía este sitio en un lugar tan inhóspito.


    Elizabeth estaba muy débil como para comenzar una ronda de preguntas, por lo que decidió cerrar sus ojos y dejar las preguntas para después. Se sentía protegida por el joven, quien le transmitió mucha confianza a través de su mirada. No volvería a ver los ojos del joven Roble en mucho tiempo, ya que algo inesperado se avecinaba desde el sur. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Gritos de hombres, relinchar de caballos y el crujir de hojas secas en medio de la noche, despertaron a Elizabeth y a su curioso acompañante, quienes se encontraban durmiendo dentro de la cabaña.


    La fogata había sido extinguida, pero el olor a humo aún permanecía fresco en el ambiente. El misterioso joven, simplemente alcanzó a tomar algunas cosas antes de salir rápidamente del lugar, abandonando a su suerte a Elizabeth.


    La chica aún se encontraba algo confundida, ya que, no sabía si lo que está viviendo era un sueño, una pesadilla o era la realidad. Los hombres llegaron tan cerca como pudieron de la cabaña y hacían destrozos por todo el lugar, alertando a Elizabeth, quien se armó con una rama de madera que encontró en el suelo. La puerta se abrió repentinamente, permitiendo la entrada de uno de los hombres más importantes de los caballeros de Eleazar.


    — Lamento haber llegado de esta forma, princesa. Tengo órdenes de su padre de llevarla a casa.


    — No iré a ninguna parte contigo. Mi destino es vivir alejada de ese castillo. — Dijo Elizabeth mientras asumía una posición de pelea.


    — No puedo luchar con una princesa. Es necesario volver a casa cuanto antes. — Dijo el caballero y dio un par de pasos hacia Elizabeth.


    No dudó ni un segundo en atacar al hombre, golpeándolo fuertemente en el rostro con el trozo de madera. Esto enardeció enormemente al hombre, quien sabía que no podía hacerle daño a Elizabeth, de lo contrario, tendría que asumir las responsabilidades y posiblemente su vida estaría comprometida. 


    — Eso no era necesario. Me temo que tendremos que irnos por la fuerza. — Dijo el hombre al acercarse súbitamente a Elizabeth.


    Aunque nunca perdió su actitud guerrera, luchando hasta el final por mantenerse libre, la chica no pudo contrarrestar el ataque del hombre, quien la inmovilizó rápidamente. Ató sus manos y la cargó en sus hombros para llevarla hasta su caballo.


    No era la forma más apropiada de tratar a una princesa, pero Elizabeth no era cualquier chica y no estaba dispuesta a hacerle el trabajo fácil a este hombre, el cual iba acompañado de un gran número de guerreros de armadura que tampoco dudarían en inmovilizar a Elizabeth. 


    La oscuridad de la noche se había convertido en la cómplice de estos hombres, quienes habían recibido órdenes específicas de regresar Elizabeth a casa sin ningún rasguño.


    Habían utilizado perros para seguir el rastro de la chica, quien hasta el momento no había revelado que se encontraba acompañada por un agradable sujeto que la había ayudado en medio del bosque. Mientras el líder de los caballeros subía a Elizabeth a su caballo, el resto de los hombres se ocupaban de destruir completamente el lugar, no podían dejar nada en pie. 


    Sabían perfectamente que aquel lugar no había sido elaborado por Elizabeth, por lo que se había ordenado una búsqueda rápida alrededor del lugar para cerciorarse de que no hubiese nadie más observando. El joven misterioso, había corrido tan fuerte como pudo, alejándose rápidamente del lugar y perdiendo el rastro de los hombres que posiblemente lo hubiesen atrapado y asesinado por intentar hacerle daño a Elizabeth. 


    Dejando caer un par de antorchas en el lugar, este comenzó a arder en llamas rápidamente, las cuales consumieron absolutamente todo lo que había allí. Todo el esfuerzo que Roble había invertido en levantar aquel lugar, había sido en vano, pero al menos conservaba su integridad, y libertad, algo que era bastante preciado por aquellos días. No podía permitirse terminar en uno de los calabozos del rey Eleazar, ya que existían grandes rumores de que, quien entraba allí no volvería a ver la luz jamás. 


    Los hombres alistan nuevamente sus caballos y comienzan a cabalgar en el medio de la noche de regreso al castillo de Eleazar, sin detenerse cabalgan durante horas para regresar con el trofeo que representa Elizabeth. Eleazar se encuentra muy preocupado en su cama a la espera de noticias, no ha podido cerrar un solo ojo en toda la noche mientras espera el regreso de sus hombres acompañados de su hija. 


    El egoísta rey ha dejado de ver con claridad y solamente ve a la chica como una medida para salvar el futuro de su reino, pasando por encima de sus deseos y sueños, comportándose como un hombre desalmado. La chica ha llorado durante todo el camino, sin saber la suerte de su compañero, este que la había salvado cuando estuvo a punto de morir deshidratada en medio del camino.


    Al no saber qué ha ocurrido con él, su llanto desesperación se hace cada vez más intenso al recordar la mirada dulce de este joven. La había ayudado de manera desinteresada sin saber quién era, aunque por las vestiduras de Elizabeth, podría haber sospechado que se trataba de alguien importante. 


    Era completamente injusto, que esta chica hubiese llevado la suerte de desastre consigo, si no hubiese aparecido en su vida, el misterioso chico aún estaría en su refugio completamente tranquilo en el bosque. Piensa una y otra vez en formas de escapar, pero ya en ese punto es completamente inútil intentarlo, ya que, Eleazar ha tomado su decisión y no está dispuesto a darle reverso. 


    Llegan al castillo de Menithel al amanecer, cuando el sol comienza a dar sus primeros rayos para iluminar los verdes campos pertenecientes a los dominios de Eleazar. Al entrar al castillo, la chica se siente devastada por el futuro que le espera. Es desatada y llevada ante su padre, quien se muestra muy satisfecho por los resultados obtenidos por los hombres que ha enviado por ella.


    Elizabeth entra a la habitación acompañada del líder de los caballeros, quien se asegura de que la chica no pretenda escapar antes de llegar antes su padre.


    — Puedes retirarte, a partir de ahora yo me encargaré. — Dijo Eleazar mientras le pedía al hombre un momento de privacidad con su hija.


    El caballero salió de la habitación del rey, dejando a la chica de pie justo frente a la cama de su padre. Elizabeth no era capaz de levantar la mirada y encontrarse con los ojos del anciano hombre, ya que sentía vergüenza de sus actos, pero más allá de esto, sentía decepción de la forma en que estaba actuando su padre. 


    — Lamento mucho haber tenido que hacer esto, Liz. Aún estás a tiempo de rectificar tu actitud y hacer las cosas mucho más fáciles. — Dijo Eleazar con una voz muy débil.


    — Creo que no podré complacerte esta vez, padre. No es justo que tenga que sacrificarme para complacer tus deseos. — Respondió la chica.


    — No me obligues a encerrarte en la torre, Elizabeth. Prométeme que no volverás a escapar, el futuro del reino reposa en tus manos.


    — Escaparé las veces que sea necesario para huir de ese destino que quieres imponerme. No deseo contraer matrimonio con Sir Fredrick de Fortelis, a quien ni siquiera puedo recordar. — Dijo Elizabeth poniéndose de rodillas.


    La chica había implorado a su padre que recapacitara, pero la decisión de este ya estaba tomada. No había forma de que el hombre modificase sus objetivos, ya que, hasta el momento había hecho uso de todas sus fuerzas poder salvar la integridad del reino.


    — La decisión está tomada, Elizabeth. Puedes colaborar conmigo, o lo haré sin tu consentimiento. — Dijo Eleazar mientras giraba su rostro en la dirección opuesta.


    Elizabeth se sintió atrapada, la traición de su padre no podía ser soportada, ya que no había lugar en el mundo a donde pudiese huir donde no fuese encontrada por los hombres de Eleazar. Su último movimiento fue intentar huir por la ventana, corriendo con una destreza magistral, mientras su padre, haciendo uso de las pocas fuerzas que tenía, ordenó que fuese atrapada una vez más. 


    Elizabeth corría con mucha velocidad por los tejados del castillo, se deslizaba por las paredes y daba saltos que parecían imposibles a la vista de los caballeros.


    Su agilidad era impresionante, pero no sería suficiente ante los caballos que la siguieron y la atraparon nuevamente. Justo en el momento en que las manos de un hombre rodearon su antebrazo para sujetarla, Elizabeth notó que en su cuello colgaba un amuleto desconocido para ella.


    Con la única persona que tuvo contacto durante toda su travesía, había sido con aquel agradable joven. Posiblemente, este le habría proporcionado este amuleto mientras se encontraba dormida, algo que atesoraría enormemente y que la acompañaría cada día a partir de ese momento.


    La forma del amuleto resultaba bastante familiar para ella, pero no lograba conectar con nada que conociera. De forma drástica y rápida, la chica es trasladada a una torre ubicada en la parte posterior del castillo de Menithel.


    Este lugar estaba destinado para encerrar a los criminales más peligrosos del reino, pero para aquel entonces todos habían sido ejecutados ya. Era una zona completamente desolada y deshabitada, en donde Eleazar pretendía encerrar a su hija hasta el día de la boda. 


    La única manera en que Elizabeth podía mantenerse en pie y conservando la fortaleza de su espíritu era a través del amuleto que colgaba en su pecho. Había perdido la confianza en su padre y no había nada en cientos de metros a la redonda que pudiese devolverle la libertad.


    Su prisión de piedra, hierro y humedad, fue su lugar de habitación durante los siguientes meses, mientras Eleazar asignaba encargados para los preparativos de la boda de Elizabeth y Sir Fredrick. 


    Después de haberse reunido con Federico, Eleazar había llegado a un acuerdo en el cual se establecería una alianza entre los dos reinos. Esto era algo que ya se había hablado en el pasado, pero no fue sino hasta el declive de la salud de Eleazar que este pudo acceder a la propuesta.


    Detestaba enormemente tener que ceder ante la idea de proporcionar a su hija como una especie de trofeo ante un joven cuyas costumbres eran desconocidas para Eleazar. 


    Se hablaba mucho Sir Fredrick, y a pesar de que la mayoría de las descripciones que viajaban a través del reino de Menithel acerca de este joven príncipe eran positivas, no había un ser en el mundo considerado por Eleazar que valiera lo suficiente como para tener a su hija.


    La muerte de Eleazar estaba cerca, y después de haberse comportado de esa forma con su hija, era lo único que deseaba. Se había vuelto débil, cobarde y temeroso, por lo que, ya no quería seguir habitando esta tierra. 


    Frecuentemente, Elizabeth recibía la visita de algunas personas, quienes la observaban a través de los barrotes de hierro, llevando hermosos vestidos y su peinado perfecto.


    No había sido descuidada, recibía las mejores comidas y las bebidas más exquisitas que pudiesen ser preparadas en el reino. Eleazar se encargó de mantenerla siempre cómoda, pero nunca podría recuperar nuevamente el respeto de su propia hija. 


    Cuando se sentía triste o a punto de derrumbarse, Elizabeth frotaba entre sus manos el pequeño amuleto metálico que le había sido proporcionado de forma misteriosa durante aquel escape.


    No sabía su significado, pero ella misma le había asignado uno que se adaptaba a la situación. Este amuleto simplemente representaba la libertad, la posibilidad de escapar, vivir sin reglas o imposiciones durante el resto de su vida, tal y como lo hacía aquel joven. 


    Todos los lujos entre los que había vivido siempre, de nada habían servido si debía terminar sus días a la espera de que un grupo de hombres decidiera por su futuro. Los preparativos de la boda estaban casi listos, ya se había seleccionado un vestido para Elizabeth y la fecha había sido establecida. Ya no había forma de escapar de un evento que ya estaba completamente planificado en su totalidad. 


    Eleazar había dispuesto a un grupo muy grande de personas que debían ocuparse de cada detalle para que fuese una ceremonia espectacular e inolvidable para cada uno de los presentes. Debía dejar su nombre en alto, ya que sería la última vez que participaría en un evento de esa magnitud. Para ese momento, Sir Fredrick ya estaba al tanto de los planes que su padre había dispuesto para él. 


    Había sido criado pensando siempre en el futuro del reino de Fortelis, por lo que, siempre imaginó que su destino estaría escrito por el puño y letra de su padre. Era un espíritu libre y fuerte, pero siempre disciplinado siguiendo las instrucciones que Federico le giraba.


    Tal y como lo era Elizabeth, era muy bueno con las espadas y el arco, aunque nunca había tenido que salir a pelear por su pueblo debido a los largos periodos de paz que se habían logrado en aquel lugar. 


    Ambos reinos vecinos siempre habían tenido confrontación en años pasados, pero finalmente Eleazar y Federico habían tomado la mejor decisión para sus respectivos pueblos. La tranquilidad se respiraba en los dominios de ambos reinos, pero no podían permanecer tranquilos ante la amenaza proveniente de un tercer reino ubicado al norte, el cual era dirigido por el rey Damián de Ananel, quien tenía planes constantes de dominio absoluto. 


    Sus métodos siempre habían estado caracterizados por el exterminio, por lo que, dos reinos autónomos e independientes eran un objetivo fácil de controlar para él. Federico y Eleazar habían llegado a la conclusión de que debían unir fuerzas si deseaban mantener protegida a su gente de los oscuros deseos de Damián de conquista. Un ataque masivo de los hombres del reino de Ananel, gobernado por Damián, acabaría sin ningún problema con cada uno de los reinos si actúan por separado.


    Y sin esperarlo, finalmente el día de la boda había llegado. Los hombres más importantes habían hecho acto de presencia para ver cómo la hija de Eleazar contraía nupcias con el hijo primogénito de Federico de Fortelis. Elizabeth y Sir Fredrick determinarían el futuro de ambos reinos, aunque la chica ni siquiera podía recordar el rostro de este príncipe.


    Solo era unos pequeños niños la última vez que habían compartido en el mismo lugar, por lo que Elizabeth no tiene la menor idea de quién es este sujeto que se convertirá en su esposo. 


    Sir Fredrick se encuentra en el castillo de su padre, alistándose y recibiendo los últimos retoques en su traje y armadura para contraer matrimonio con una chica que ha sido descrita como una princesa hermosa y gentil. Han sido mucho los comentarios que ha recibido acerca de Elizabeth, pero sabe perfectamente que no hay mejor forma de comprobar dichas cualidades y defectos más que conociéndola personalmente. 


    La boda se realizaría en los dominios de Eleazar, por lo que, desde muy temprano había partido una caravana movilizándose desde los reinos de Fortelis hacia su vecino. Serían varios kilómetros de camino, por lo que, la boda se realizaría en horas de la tarde.


    Elizabeth ya había sido preparada para el evento, y aunque no dejaba de llorar continuamente, era inevitable no sentir algo de curiosidad al querer saber cómo sería el aspecto del hombre con el que tendría que compartir su vida, aunque fuese de forma impuesta.


    


    


    

  



  

    



    ACTO 4


    El mensaje se había corrido por todo el pueblo, convocando a todos los habitantes de ambos reinos para que se congregaran a presenciar la boda entre Elizabeth y el hijo primogénito de Federico. Todos se encontraban emocionados y llenos de ilusión ante la esperada boda.


    Solo había alguien en todo el reino que no sentía nada parecido a la alegría durante aquella tarde, ya que se encontraba encerrada en la torre principal, esperando a que fuese el momento de bajar al jardín y contraer nupcias con el príncipe Sir Fredrick.


    Una de las consejeras de Elizabeth, había hecho lo posible por tranquilizar a la chica, quien había llorado profundamente durante su última noche de soltería. Había perdido algunos kilos de peso y su rostro reflejaba una tristeza tremenda, algo poco común en los rostros de las novias.


    — Tu futuro está escrito en tus manos. No permitas que te roben la felicidad, ocúpate de escribirla tu misma. — Decía la mujer con sobrepeso que se encargaba de arreglar el peinado de Elizabeth.


    — Mi padre me ha condenado a una vida de infelicidad. No sé qué haré a partir de este momento, me siento tan desdichada. — Dijo Elizabeth mientras llevaba las manos a su rostro.


    La gruesa mujer le proporcionó un abrazo a la chica, un abrazo que solía ser brindado por las madres a sus hijas antes de contraer nupcias. Aquel contacto físico fue sumamente reconfortante para Elizabeth quien pareció conseguir algo de fuerzas en aquella interacción.


    — Vamos, creo que es hora de que hagamos acto de presencia en el jardín, todos están esperando tu aparición. — Dijo la mujer. 


    Elizabeth se puso de pie y sostuvo su vestido con sus manos, levantándolo para evitar arrastrarlo en la parte frontal. Llevaba un traje espectacular que había sido cosido a mano por las mejores costureras del reino, su color blanco podía iluminar completamente el jardín al reflejar los rayos del sol. Si no fuese por el hecho de que estaba a punto de contraer nupcias con un completo desconocido para ella, quizás sería el día más feliz en la vida de Elizabeth.


    La chica se había encerrado en un pensamiento totalmente negativo, pero no dejaba lugar a las posibilidades de encontrarse con un hombre espectacular como describían a Sir Fredrick.


    La chica desciende de la torre, acompañada por un grupo de mujeres que se encargan de mantener su vestido a salvo. Su calzado está hecho con piedras preciosas, las mismas que adornan la corona que se encuentra sobre la cabeza de la princesa. 


    Un maquillaje espectacular hace resaltar los ojos azules de Elizabeth, quien se dibuja una sonrisa en el rostro para intentar ocultar todo el dolor que está experimentando en ese instante. Al salir de nuevo al jardín, la chica toma una bocanada de aire para disfrutar del aire fresco.


    Había observado, a través de la ventana, todo el reino durante cada día que permaneció encerrada. Elizabeth extrañaba acariciar el pasto y cortar las flores, por lo que, mientras avanzaba hacia el lugar donde se le estaba esperando, periódicamente se inclinaba para tocar el pasto con sus manos. 


    — Quisiera acariciar mis lirios antes de ir a la ceremonia. — Indicó Elizabeth.


    La mujer que la acompaña, desconfía enormemente de las palabras de Elizabeth, ya que sabe que es una chica hábil y puede escapar en cualquier momento.


    — Tu padre ha confiado enormemente en mí, si me traicionas, no habrá nadie que interceda por ti. — Dijo la mujer.


    He pasado muchos días encerrada en esa torre, solo quiero acariciar mis flores durante unos segundos. Dijo Elizabeth con un rostro que mostraba mucha ternura e imploraba a la mujer.


    No tuvo corazón para negarse ante las demandas de Elizabeth, ya que era una chica dulce, y a pesar de ser bastante impredecible, sería absurdo intentar correr con un vestido de tales dimensiones, se desplomaría al suelo después intentar correr unos cuantos metros.


    La chica es acompañada por la gran mujer y dos guardias hacia el jardín de lirios, el lugar favorito de Elizabeth en todo el reino de Menithel. La chica caminó hasta el lugar y acarició con sus dedos la superficie de los suaves lirios blancos que hacían una especie de alfombra en el jardín.


    Se acercó a ellos y disfrutó de su olor natural cuya suavidad penetró hasta lo más profundo de su ser, mientras asociaba dicho olor con la más pura libertad que habría conocido alguna vez.


    Solo se encontraba a metros de distancia del lugar de la ceremonia, por lo que no había demasiado por lo que preocuparse. De pronto, su momento de paz y tranquilidad se vio interrumpido por fanfarrias que anunciaban la llegada del príncipe Sir Fredrick.


    — Ha llegado la hora, cariño. Debemos irnos. — Dijo la enorme mujer mientras colocaba su mano en el hombro de Elizabeth. 


    La chica, llena de expectativas, dirigió su mirada al grupo de caballeros que ingresaban al reino. Buscaba desesperadamente con su mirada el rostro del afamado Sir Fredrick, el cual había sido descrito en múltiples oportunidades, y hasta había construido su rostro en su imaginación.


    No tenía la menor idea de como lucía realmente, ya que ni siquiera una pintura le fue proporcionada antes del día de la boda. Todos temían que la chica se dejase influir por el aspecto del príncipe y buscara alguna manera de justificar su poca atracción por él. 


    Caballeros con armaduras impecables, se trasladaban directamente a la zona destinada a la ceremonia, mientras Eleazar giraba la orden de que Elizabeth fuese buscada y llevada justo al altar para encontrarse frente a frente por primera vez con quien se convertiría en su esposo.


    La chica fue trasladada rápidamente al lugar deseado por su padre, sin tener tiempo de visualizar al hombre que tantas veces se había imaginado en los últimos días. 


    Su rostro se encontraba cubierto por un velo blanco que sería levantado únicamente por el príncipe. La imposibilidad de ver con claridad a los caballeros que se acercaban al jardín, comenzaba a desesperarla enormemente.


    Elizabeth se encontraba completamente sola en ese punto, solamente era ella, las flores en sus manos y una gran cantidad de expectativas que aprisionaban su pecho para hacerla sentir como si una gran roca estuviese sobre ella.


    En el reino de Fortelis, los caballeros solían contraer nupcias vistiendo una armadura de color dorado que llevaba únicamente el príncipe Fredrick, quien bajó de su caballo blanco al ser ayudado por algunos sirvientes.


    Caminando lentamente, pero a paso firme, el misterioso hombre se desplaza ante la vista asombrada de todos los presentes. Llevar una armadura de oro significaba contar con uno de los más altos rangos militares y de poder en el reino de Fortelis. Federico había atribuido su hijo toda la responsabilidad del reino siempre y cuando contrajera nupcias ese día. 


    Sir Fredrick, seducido por el poder, sabía perfectamente que, al contraer matrimonio con la hija de Eleazar, su poder se potenciaría enormemente y podría ejecutar instrucciones sin tener que consultar absolutamente nadie más. Tenía el conocimiento de que había un peligro latente en el norte, así que, tenía que tomar medidas antes de que fuese demasiado tarde.


    La decisión de Eleazar había llegado en un momento justo he indicado, ya que, no había tiempo que perder para comenzar a movilizar una defensa contra el reino de Damián, quien hacía crecer su maldad cada día que pasaba. 


    Finalmente, Elizabeth y Fredrick se encontraron frente a frente por primera vez, ambos con sus rostros cubiertos, intentando ocultar su identidad hasta el último momento. El caballero de armadura dorada removió su casco, mostrando un rostro que parecía ser bastante familiar para Elizabeth, quien no podía definir la totalidad de sus facciones, debido al velo blanco que llevaba cubriendo su rostro.


    El hombre tomó la mano de la chica y la besó, como un gesto de cortesía justo antes de que iniciar a las ceremonia. Elizabeth tenía prohibido remover el velo de su rostro hasta después de culminar la ceremonia, por lo que, su curiosidad comenzaba a consumirla rápidamente. 


    El sacerdote comenzó a pronunciar las palabras que convertirían a Elizabeth en la esposa de Sir Fredrick. Por alguna razón, no se sentía triste, la presencia de aquel caballero de armadura dorada le proporcionaba cierta seguridad una sensación de agrado completamente inesperada para Elizabeth. El hombre guardó silencio y se mantuvo justo al lado de la chica mientras sostenía su casco de oro en su brazo. La ceremonia se extendió por más de una hora, ante la mirada atónita de todos los presentes. 


    Se había hablado mucho de las buenas intenciones que tendría Sir Fredrick para su reinado, pero nada era seguro en medio de una situación tan crítica como la que proyectaba el rey Damián desde su reino en el norte. El despiadado rey se había enterado de la estrategia que estaban llevando a cabo Eleazar y Fredrick, por lo que, enardecido, había comenzado a dar proceso a su despliegue bélico para atacar a dichos reinos. 


    Este proceso tomaría un poco de tiempo para su ensamblaje, pero lo importante para Damián era estar preparado para atacar con todo el peso de su puño a estos dos reinos.


    De alguna u otra forma lo veía como una traición hacia su imagen, ya que, al hacer una alianza de dos reinos importantes, sentía que estaba siendo amenazada la integridad de Ananel. Damián había dado inicio a su golpe más devastador en contra del reino que pronto se convertiría en la responsabilidad de Elizabeth y Fredrick.


    Luego de tanta espera, finalmente, el momento cumbre había llegado. Fredrick develaba el rostro de Elizabeth justo frente a todos, quienes estaban atentos ante la reacción de ambos al encontrarse por primera vez. Elizabeth sentía que su corazón latía a toda velocidad, al encontrarse por primera vez con el hombre que se había convertido en su esposo apenas unos minutos atrás. 


    Al encontrarse con la mirada de este hombre, Elizabeth sintió algo de confusión, ya que no sabía realmente si había visto a este caballero en el pasado. Por su parte, Fredrick podría recordarla perfectamente, ya que había sido esta la chica que había encontrado en medio del camino sin ningún tipo de conciencia.


    Aquel joven que le había prestado ayuda a una completa desconocida había sido el propio Sir Fredrick, quien solía escapar del reino periódicamente para ir de cacería y generalmente sobrepasaba los dominios del reino de Fortelis. 


    Había elaborado una cabaña improvisada dentro de los territorios de Eleazar, quien de haberse enterado de que esto había ocurrido, habría iniciado una guerra en contra del reino de Federico, ya que existían normas rígidas en contra de la violación del territorio.


    Aquel joven que se hacía llamar “Roble”, era el mismo que ahora se encontraba justo enfrente de la sonriente Elizabeth, quien de alguna u otra forma siente algún agrado por el joven que le salvó la vida. 


    Era el momento cumbre, en el cual Fredrick debía besar a la chica. En aquella oportunidad, decidió dejarlo para otra ocasión, pero nunca se esperó la llegada de aquellos caballeros en medio de la noche que estuvieron a punto de descubrirlo.


    Tenía sus sospechas, pero no se imaginaba que aquella chica era la hija de Eleazar, con quien había jugado en múltiples ocasiones cuando eran apenas unos niños, y ahora se había convertido en una mujer espectacular que volvería loco a cualquier hombre. 


    Después de besarla y sentir la suavidad de sus labios por primera vez, dio inicio una celebración en la cual todos fueron partícipes. Todo era alegría y celebración en el reino de Menithel, ya que, aquel día se gestaría una unión que prometía un futuro completamente distinto a ambos reinos.


    La pareja de esposos fue abandonada completamente para que estos conversaron y se conocieran, quienes subieron a sus caballos y se dispusieron a dar un paseo por los senderos del reino.


    Había mucho que conversar y aclarar, ya que ambos estaban llenos de preguntas en relación a la naturaleza de aquel encuentro en el bosque que los había dejado llenos de dudas e interrogantes. 


    — Tengo que decir que estás muy hermosa el día de hoy…— Dijo Fredrick.


    — Tú también luces muy bien, nada que ver como la última vez que te vi. — Dijo Elizabeth mientras sonreía.


    — Entonces, ¿me recuerdas? — Preguntó Fredrick notablemente asombrado.


    — Por supuesto que te recuerdo, no podría olvidar al hombre que salvó mi vida. — Dijo la chica.


    Ambos llegaron al borde del lago, deteniendo ambos caballos y disfrutando del paisaje. Fredrick abandonó su corcel y se dirigió hacia el de Elizabeth para ayudarle a descender de este. Ambos se sentaron sobre el pasto y continuaron su conversación. 


    — Pensé que habías muerto aquella noche. No quedó nada de tu cabaña. — Dijo Elizabeth enormemente preocupada.


    — Estuvieron a punto de atraparme, por suerte, pude escapar. Si me hubiesen encontrado habría estallado una guerra entre nuestros padres. — Dijo el joven.


    — Fue una verdadera fortuna que me encontraras aquel día, habría muerto. Bueno, aunque tengo que confesar que ese ha sido mi mayor deseo durante los últimos días.


    — ¿Morir? ¿Qué podría ser tan malo para que desearas la muerte con tanto fervor? — Preguntó Fredrick.


    — Cuando eres un espíritu libre, la imposición es punzante como el veneno. Realmente no quería que esto ocurriera. — Dijo la chica


    — Entiendo que no quisieras casarte con un extraño, pero ahora que estás aquí sentada a mi lado, ¿piensas igual? — Preguntó Fredrick.


    Era muy pronto para emitir un juicio, ya que apenas estaban conversando por primera vez. Elizabeth conocía el espíritu noble y aguerrido de Fredrick, pero no conocía su lado oscuro, ese que todos suelen tener oculto.


    — Ha sido una casualidad muy bonita que ambos hayamos terminado involucrados en esto. He pensado mucho en ti durante los últimos días. — Dijo Elizabeth.


    — Yo tampoco pude borrarte de mi mente desde que te vi en aquel bosque, el destino parece haber estado de nuestra parte.


    El caballero sostuvo la mano de la chica y nuevamente la llevó hacia sus labios y la besó. Elizabeth sintió un gran impulso de acercarse al caballero y unirse nuevamente en sus labios. Ambos parecían estar destinados el uno para el otro, ya que, la vida los había unido en dos situaciones completamente diferentes y parecía estar decidida a unirlos para siempre.


    Mientras todos celebraban en el reino, la pareja se mantuvo aislada de toda la algarabía y celebración que se llevaba a cabo en los jardines del reino de Menithel. El viejo rey había conseguido su objetivo, y poco le importaba si la chica estaba disfrutando de la compañía de su nuevo esposo, pronto había que trazar estrategias para poder estar preparados en caso de una embestida por parte del ejército de Damián. 


    Durante las próximas 24 horas, Elizabeth tendrá la posibilidad de descubrir experiencias que nunca antes había vivido, se convertirá en la mujer de Sir Fredrick, aunque solo unas horas atrás ni siquiera se imaginaba que podría involucrarse sentimentalmente con el hombre a quien le habían impuesto como nuevo esposo. Fredrick era un amante de la naturaleza y fanático de la cacería, solía invertir grandes cantidades de tiempo en esta actividad.


    Su cabello negro peinado de lado era completamente perfecto y simétrico. Elizabeth se perdió completamente en los ojos verdes del caballero, mientras parecía experimentar una enorme relajación al escuchar el tono de voz fuerte y firme al hablar de Fredrick.


    Su cuerpo era un misterio para la chica, ya que este se encontraba oculto debajo de una armadura pesada elaborada en oro puro, pero seguramente, ante la actividad física de este sujeto, seguramente tenía un cuerpo atlético y muy bien formado.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    Conforme caía la noche, parecía que la belleza de Elizabeth se incrementaba gradualmente, ya que las luces que reflejaba la luna, resaltaban cada uno de sus facciones, haciendo que Fredrick sucumbiera rápidamente ante los encantos de la chica. Era un talento natural para Elizabeth poder cautivar a los hombres, a pesar de que no lo hacía a propósito. 


    En este caso particular, era la primera vez que la joven Elizabeth sentía algo de interés por un caballero, y lo más extraño era que no sabía cómo actuar delante de este. El príncipe, al ver la actitud de la chica, como se iba transformando en un ser indefenso y temeroso a medida que se desarrollaban las horas, intentaba hacerla sentir mucho más confiada.


    Según las costumbres y tradiciones, Elizabeth sabía perfectamente que aquella noche debía entregarle su cuerpo a quien se había convertido en su esposo, pero, ante la expectativa y cierto nerviosismo que había surgido en el interior de la chica, actuaba con torpeza y mucha inocencia.


    El objetivo de Fredrick no era asustar y presionar a Elizabeth, mucho menos después de conocer de quién se trataba. Desde el primer segundo en que la vio, había sentido algo completamente distinto en su pecho, como si una flecha muy afilada hubiese atravesado directamente su corazón y lo hubiese encantado para siempre, dejándolo bajo los hechizos de la belleza de Elizabeth. Después que había culminado toda la celebración, la pareja había vuelto al castillo de Menithel, una habitación esperaba por ellos para que pasaran su primera noche como esposos. 


    El lugar estaba completamente repleto de pétalos de rosas, cuyo aroma impregnaba el ambiente. Ambos debían tomarse un tiempo para prepararse antes del encuentro, por lo que, Elizabeth tomó un baño caliente para relajarse. Sentía que su corazón latía tan rápido como el de un ciervo que intenta escapar del ataque de unos lobos.


    Necesitaba la orientación de alguna amiga, de una madre, alguien que le diera algunos recursos para poder manejar la situación de una manera mucho más efectiva durante aquella noche, pero en esta ocasión, Elizabeth se encontraba completamente sola y dependiendo de su criterio. Después de un par de horas de ausencia, Fredrick tocó la puerta de la habitación de Elizabeth, quien llevaba puesto un liviano vestido, el cual solía utilizar para dormir. 


    Había un pequeño escote en la parte frontal del mismo, algo que era sugerente y que solo podía ser mostrado ante aquel hombre que estaba a punto de poseer a la mujer. La puerta se abrió, mostrando a una hermosa chica de cabello rizado, los cuales se encontraban libres, adornando el rostro de Elizabeth, quien no podía levantar la mirada por la vergüenza.


    Fredrick se quedó sin aliento al visualizar la imagen que se encontraba frente a él, tuvo el tiempo suficiente como para poder detallar las curvas de la chica, pero lo que más curiosidad le causó, fue la belleza de sus pies desnudos. Siempre se había fijado detalladamente en la belleza de los pies femeninos, ya que estos reflejaban una gran parte de lo que era una mujer. Los pies delicados de Elizabeth no parecían ser los de una guerrera, ya que se encontraba muy bien cuidados y parecían hechos de cristal. 


    Fredrick, completamente satisfecho de lo que veían sus ojos, se acercó a la chica y apartó un poco del cabello que cubría su rostro para levantarlo y dirigirlo hacia él. Colocando su mano en el mentón de Elizabeth, cambió el ángulo de inclinación de la cabeza de la chica y la puso justo en el lugar preciso para poder besar sus labios.


    Ninguno de los dos personajes estaba listo para decir una sola palabra, solamente se encontraban allí, de pie uno frente a otro haciendo una especie de presentación previa al acto que estaba por desarrollarse minutos después.


    Elizabeth retrocedió un par de pasos, sosteniendo las manos de Fredrick, quien ingresó a la habitación cerrando la puerta a sus espaldas y colocando el seguro de la misma. Están completamente solos y no serían molestados para que pudiesen consumar el matrimonio. Caminaron hacia la cama, sentándose ambos en el borde de la misma, mientras Fredrick continuaba acariciando el rostro inmaculado de Elizabeth.


    Todo el tiempo de encierro que había tenido que soportar Elizabeth, finalmente parecía haber cobrado sentido para ella, ya que, se encontraba frente a un hombre espectacular que la trataba tal y como se lo merecía.


    La forma en que Fredrick roza la piel de la chica, le provee una enorme confianza y una satisfacción que va mucho más allá de lo que antes pudiese haber conocido. Elizabeth tiene un conocimiento enorme acerca de la naturaleza y el combate, pero nunca había experimentado tales caricias tan tiernas y suaves. 


    Constantes escalofríos y reacciones involuntarias se despiertan en su cuerpo mientras las manos de Fredrick la tocan, haciéndola temblar sin control en cada ocasión. Finalmente, Fredrick rompió el silencio que se generaba en la habitación para dedicarle unas palabras a Elizabeth que tenían el objetivo de calmarla.


    — Solo estoy aquí para hacer lo que tú desees hacer. Muero por poseerte, pero nada de eso ocurrirá si no estás preparada. — Dijo Fredrick con una sonrisa en sus labios.


    La chica siempre había estado acostumbrada a recibir presión de otros, su vida siempre había estado condicionada a los deseos de su padre, por lo que, encontrarse ante un hombre que le daba libertad de decisión y libre albedrío, era completamente extraño para ella.


    — Soy tuya, me convertiste en tu esposa para acceder a tus deseos. Eres tú quien debe decidir qué hacer con mi cuerpo. — Dijo la chica.


    Las palabras de Elizabeth simplemente habían sido la reproducción de frases que se habían escuchado constantemente alrededor de ella por parte de las mujeres que conversaban acerca de su vida íntima con sus esposos. No tenía la menor idea de qué decir o qué hacer, pero siempre había escuchado que la sumisión era el mejor camino para el placer de un hombre.


    — No se trata de eso, se trata de que ambos disfrutemos de esto. Desde aquel día en el bosque, he soñado con este momento, tenerte así cerca de mí y poder disfrutar de tu aroma. — Dijo Fredrick con una voz muy dulce.


    Nuevamente una sensación estremeció el cuerpo de Elizabeth, quien comenzaba a sentir un enorme impulso y una excitación que comenzaban a transformar su personalidad.


    — Tienes toda mi autorización para hacer lo que quieras. También te deseo. — Dijo la chica entre dientes.


    Fredrick comenzó a besar el cuello de la chica, intentando relajarla mientras sus manos acariciaban los antebrazos de Elizabeth. Experimentar como los labios de aquel hombre se paseaban por la superficie de la piel de su cuello, generaba una sensación que explotaba en el vientre de Elizabeth. Una humedad desconocida para ella, se generaba en su entrepierna, la cual llegaba acompañada de un calentamiento sobrenatural, el cual generó algo de temor.


    — ¿Qué es esto que siento? — Preguntó la chica.


    — ¿A qué te refieres? — Respondió Fredrick.


    — Siento que un fuego se enciende en interior, algo tan intenso como las hogueras más ardientes que jamás hayas visto. Siento algo de miedo. — Dijo la chica.


    Fredrick, se puso de pie justo frente a Elizabeth y se quitó la camisa blanca que llevaba puesta aquella noche. Dejó su pecho al descubierto, dejando caer la prenda de vestir al suelo. La chica pudo detallar una enorme cicatriz que se mostraba en el costado, la cual había sido una de los recuerdos que había quedado del combate con un enorme oso durante sus días de caza. 


    Elizabeth no pudo evitar fijar su mirada en la enorme cicatriz, la cual debió generarle un enorme dolor y posiblemente pudo haber comprometido su vida. Fredrick, al ver la reacción de la chica ante su cicatriz, sonrió, ya que era la primera mujer que podía observar con detalle dicha marca.


    — Fue un gran oso… Me atacó durante la noche, mientras dormía. — Dijo Fredrick.


    Elizabeth sonrió, y alargó su mano para acariciar la cicatriz. Fue la excusa perfecta para que finalmente se atreviera a tocar la piel de Fredrick, quien entendió que la chica estaba finalmente cediendo ante las limitaciones que existían en su mente. La mano de la chica tocó el costado de Fredrick y comenzó a deslizarse lentamente hacia su zona genital. Parecía que una fuerza sobrenatural guiara su mano hacia esta zona, ya que sentía una enorme vergüenza de comportarse así.


    Fredrick no intervino en el acto de Elizabeth, quien parecía actuar finalmente como una mujer, la niña había quedado atrás. Cuando finalmente la mano de Elizabeth se encontró con una pieza de carne dura, su mirada se dirigió directamente a los ojos de Fredrick, quien la observó con confianza y asintió con la cabeza de que podía continuar. Las mejillas de la chica se ruborizaron enormemente, como si dos manzanas hubiesen aparecido de pronto en cada lado de sus labios.


    Fredrick liberó su pantalón, dejándolo caer al suelo, mostrándose completamente desnudo. Su cuerpo fue admirado por la chica desde los pies hasta la cabeza. Al desnudarse el primero, estaba dando un paso adelante para mostrarle a la chica que podía hacerlo con naturalidad, era el turno de Elizabeth.


    Los pechos de la chica eran muy firmes, y tenía un tamaño que resultaba un poco más grande que la media de las mujeres del reino. Siempre solía ocultarlo con algunas vendas, presionándolos para que estos no llamaran la atención de los hombres.


    Aun así, los atributos de la chica no podían ser ocultados en su totalidad, ya que la belleza de su rostro, su cabello y sus curvas, siempre la hacían resaltar en cualquier lugar.


    Elizabeth se colocó de pie y se acercó al cuerpo de Fredrick, mientras llevaba su mano hacia el pene del hombre, quien la guió tomándola por su muñeca. Al sentir este miembro erecto, caliente y húmedo, la chica sintió una sensación muy agradable en su entrepierna. 


    — Creo que es mi turno de desvestirme, ¿cierto? — Dijo la chica con cierto temor.


    — Si me lo permites, lo haré yo. — Dijo Fredrick.


    Elizabeth asintió con la cabeza y aprobó la solicitud de su esposo, quien tomó a la chica de la cintura y paseó sus manos por la espalda de Elizabeth. Cuando llegó a sus hombros, dejó caer las tiras que sostenían su vestido, apartándolas hacia los laterales. La prenda de vestir cayó al suelo, mostrando la totalidad del cuerpo desnudo de Elizabeth, el cual dejaría sin palabras hasta el hombre más experimentado del mundo. 


    Desde sus cabellos hasta la punta de su dedo pulgar del pie, la chica era pura muestra de perfección, nunca había sido tocada por un hombre en el pasado, y se encontraba completamente inmaculada, lista para entregarse a Fredrick, quien respiró profundamente antes de acercarse a la hermosa mujer. Elizabeth temblaba, no podía evitar sentir un miedo increíble ante la cercanía de un acto que desconocía totalmente. 


    Siempre había escuchado acerca del sexo, pero nada que le hubiese narrado, podría darle la idea absoluta de lo que estaba a punto de experimentar. Fredrick llevó a la mujer directamente hacia la cama, permitiendo que su cabeza se recostara sobre las suaves almohadas rellenas con plumas de ganso que se encontraba en la superficie de esta. El hombre se posó sobre ella y separó las piernas de Elizabeth lentamente, mostrando el hermoso fruto que había sido prohibido para todo el reino. 


    Fredrick se sintió afortunado de poder ser el primer nombre que accedería a esta zona de la chica, quien había protegido su virginidad como toda una guerrera. Aunque moría de la vergüenza, los ojos de Elizabeth se encontraban constantemente fijos en la mirada de Fredrick, quien constantemente mostraba una sonrisa de satisfacción en su rostro.


    Fredrick descendió lentamente, proporcionando suaves besos sobre los pechos de la chica, para posteriormente lamer la superficie de su vientre y llegar hasta la zona vaginal de la chica.


    Ante el desconocimiento de la naturaleza de estos actos, Elizabeth tiembla al ver como el rostro de Fredrick se acerca cada vez más a su vagina. El caballero comienza a lamer la superficie de la misma mientras los ojos de Elizabeth se abren enormemente como los de una lechuza. Siente una enorme mezcla entre vergüenza y satisfacción, ya que lo que está realizando Fredrick parecía ser completamente prohibido e incorrecto. 


    No es capaz de interrumpir lo que hace el caballero, quien acaricia sus muslos mientras su lengua estimula completamente la superficie de su zona genital. La lengua de Fredrick realiza círculos alrededor de su clítoris, disfrutando del sabor de los fluidos que emanan de Elizabeth.


    Mientras la chica, disfruta del acto, acaricia sus pechos con sus manos, conociendo su cuerpo y una gran cantidad de sensaciones que jamás había experimentado jamás. 


    Separa sus piernas en su totalidad, dándole la libertad absoluta a Fredrick para que actúe sin limitaciones. El caballero comienza a frotar con su dedo pulgar la superficie del clítoris de Elizabeth, mientras acompaña con algunas lamidas periódicas, que hacen estallar el interior de la chica. Elizabeth desconoce cuál será el próximo paso, pero confía enormemente en las habilidades de Fredrick, quien hace alarde de su maestría con su lengua. 


    Tras algunos minutos de satisfacción oral, el caballero está dispuesto a proveerle a Elizabeth el mejor sexo que pueda conocer en su primera noche como esposos. Va directamente hacia los labios de la chica, haciendo contacto con ellos de una manera mucho más salvaje que el inicio. Lo succiona con mucha fuerza, dejando a Elizabeth completamente sin aliento, quien ha visto como el hombre comienza a cambiar su forma de tratarla. 


    La sutileza y suavidad que había mostrado el principio, ha sido dejada a un lado, ya que, para hacerla sentir mujer, debe tratarla con firmeza y seguridad. Elizabeth intenta copiar las actitudes que muestra Fredrick, e intenta mostrarse segura, pero es algo mucho más difícil para ella que manejar una espada. Se reprime para no generar sonidos que hagan eco en todo el castillo, pero siente una enorme necesidad de dejar salir toda la energía que se acumula dentro de su pecho.


    Su cuerpo comienza a retorcerse mientras Fredrick muerde su cuello con una intensidad bastante notable. Las manos el caballero vuelven a separar sus muslos y se coloca sobre ella, listo para embestirla por primera vez. El miembro del sujeto se encuentra completamente duro y mojado, listo para introducirse en ella de manera suave pero firme. La penetración da inicio, introduciendo un par de centímetros, para después detenerse a observar reacción de Elizabeth. 


    La chica se encuentra completamente sorprendida ante el placer que experimenta, aunque no puede ocultar que siente algo de dolor. El caballero comienza a ser leves movimientos, extrayendo introduciendo una y otra vez la pequeña porción de su miembro, preparando a la chica para una penetración profunda que llegará en poco tiempo.


    Elizabeth considera que es momento de dejar entrar la totalidad del pene de Fredrick, por lo que lo toma por sus glúteos y lo empuja hacia su cuerpo para que entre completamente el trozo de carne de su esposo.


    Fredrick se sorprende ante la valentía de la chica, quien no puede evitar soltar un alarido que parece ser el de una loba herida en medio de la noche. Tras la embestida, Elizabeth se transforma, convirtiéndose en una especie de animal sexual que solamente tiene hambre de placer. Fredrick se mueve sobre ella de forma rítmica, mientras el cuerpo de la chica aumenta su temperatura con la fricción de las pieles. 


    Muerden sus labios, lamen sus cuellos, rasgan sus espaldas de forma salvaje, entregándose completamente a sus instintos primitivos para tener una sesión de sexo que jamás habría imaginado que llegaría a tales niveles de erotismo. Elizabeth recordaba todas las historias que había escuchado acerca del sexo, pero todas se habían quedado cortas ante el nivel de satisfacción que había alcanzado ella. 


    Observaba el placer en el rostro de Fredrick y sabía que lo que estaba haciendo ella también complacía a su compañero, por lo que se sentía cada vez más segura de cada movimiento que realizaba. En más de una ocasión quisieron detenerse, pero no tenían el valor para hacerlo, continuaron disfrutando de aquel acto durante horas, dejando que la noche fuese su cómplice y medio de un acto cargado de fluidos y orgasmos. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Una celebración completamente diferente a la que se había llevado a cabo en el reino de Menithel, se llevaba a cabo en el reino de Ananel. Damián estaba completamente seguro de que sus tropas devastarían el reino de Menithel y Fortelis sin mucho esfuerzo.


    Caballeros con armaduras negras, hechas de la aleación de metal más resistente conocida por el hombre, se desplazaban a paso lento desde el reino de Damián, con lanzas gigantescas que solo podían ser llevadas por guerreros cuya fuerza superaba la de un hombre normal. 


    Sus rostros completamente cubiertos ocultaban sus verdaderas identidades, una vez que estos hombres accedían a trabajar para Damián, perdían completamente la autonomía en sus vidas, vendiéndoles sus almas al rey a cambio de un pago impresionante en monedas de oro. Damián había organizado una celebración digna de un rey con valores completamente distorsionados como los de él. 


    Había hecho llamar a las mujeres más exuberantes del reino hasta una gran sala donde podían encontrarse una diversidad de vinos y una enorme cama que tenía capacidad para más de 15 personas. El enorme mueble, se encontraba completamente abarrotado de mujeres desnudas y algunos de sus hombres de confianza, los cuales habían sido invitados a una gran orgía que se desempeñaría en honor al inicio de la guerra. 


    Las cantidades de vino eran ilimitadas, cualquiera de los que gozaba del privilegio de haber sido invitado a la gran celebración, podría ingerir la cantidad de licor que desease sin ningún límite.


    Damián celebraba completamente feliz y orgulloso de sus tropas, las cuales le asegurarían una victoria absoluta y le devolverían el poder total sobre los reinos vecinos. Había crecido con la idea plantada por su padre, quien aseguraba que los reinos le habían sido arrebatados en el pasado, generando un sentimiento de venganza y rencor en contra de los Reyes Eleazar y Federico.


    Lo cierto era, que estos reinos nunca habían pertenecido al padre de Damián, quien se había forjado en medio de mentiras y engaños por parte de su padre. Ya era demasiado tarde como para intentar convencer al rey de que dieran marcha atrás.


    Sus ansias de poder y la sed de ver la sangre correr, lo habían llevado a crear uno de los ejércitos más poderosos conocidos. Mucho se había comentado acerca de la existencia de este ejército, pero nunca había sido visto por nadie que no habitara dentro del reino de Ananel. 


    Mientras las primeras tropas daban los primeros pasos fuera del reino de Damián, en ese preciso instante Fredrick y Elizabeth se encontraban juntos, abrazados aún metidos en la cama, después de haber disfrutado de una noche espectacular que le dio inicio a una relación que estaba predestinada desde las estrellas. Habían sido unidos por una razón del destino, y aparentemente, debían estar listos para poder enfrentar una embestida brutal que venía hacia ellos desde el norte. 


    Damián disfrutaba de mujeres hermosas que se rendían a sus pies, lamía el vino de sus cuerpos mientras estás permitían que el rey hiciera lo que desease con sus pieles. Damián es un hombre de 40 años, cuyo cabello negro largo cae sobre sus hombros de manera suave y natural. Su traje negro de cuero, siempre lo ha caracterizado, ya que no suele usar otras vestiduras cuando se encuentra en público. 


    Son pocos los hombres que han podido ver el verdadero rostro de Damián, quien cubre la mitad de este con una máscara de hierro que cubre una cicatriz generada en una batalla. Es un hombre violento y despiadado, alguien que cualquiera podría temer solo con tenerlo enfrente.


    A través de los años, se han creado una gran cantidad de historias y mitos en torno a Damián, y aunque muchos de ellos eran ciertos, era un simple mortal que había adquirido poder con el tiempo.


    Su ego y prepotencia lo hacían sentirse como una especie de Dios que había sido bendecido por el universo. A pesar de que ya no podía mostrar su bello rostro en público, aún permanecía teniendo un ego que lo convertía en un hombre seguro de sí mismo y un completo patán. Su violencia, soberbia y desinterés, puede ser percibido por las mujeres que han estado con él, las cuales eran tratadas como objetos durante el acto sexual. 


    Completamente desnudo, sin su traje de cuero negro y su máscara, el hombre de cabello largo sujeta a dos mujeres por el cabello mientras estás que comparten el miembro del despiadado rey.


    Ambas chicas lamen su genital con absoluta devoción. Mientras una de ellas lame sus testículos, la otra introduce la totalidad del miembro hasta su garganta. Es un hombre afortunado, el cual disfruta de los placeres y los excesos sin ningún tabú. 


    Las mujeres parecen encontrarse en medio de un trance en el que no pueden mantener el control de sus actos. Damián genera una especie de hechizo en torno a todas las personas que se acercan a él, contaminándolos con su comportamiento tóxico e incorrecto.


    Mientras disfruta del sexo oral que le proporcionan ambas mujeres, una tercera se une al grupo, lamiendo los labios de Damián mientras este introduce dos de sus dedos hasta la más profundo de la vagina de la tercera chica. 


    La mujer abre sus ojos y ve fijamente los oscuros mirada de Damián, quien mira fijamente y lo más profundo del alma de la chica. Sus dedos se mueven contrayéndose en el interior de la joven, la cual se retuerce de placer ante las dimensiones de los dedos del rey.


    Damián succiona la lengua de la chica, como si quisiera tragársela, mientras esta gime de manera demente al recibir todo el placer proporcionado por la mano de Damián. 


    El hombre se encuentra acostado en su cama mientras dos mujeres le proporcionan un placer inigualable en su zona genital. Disfruta de los fluidos de la tercera chica, la cual se sube a su rostro y comienza mover su cadera de manera frenética sobre el rostro del rey, quien coloca sus manos sobre los glúteos de esta para controlar los alocados movimientos. La mujer busca desesperadamente su orgasmo, en medio de un acto compartido con un grupo de personas que no tienen control de sí mismas.


    Una vez que la chica comienza a retorcerse al haber alcanzado el orgasmo, Damián la desecha a un lado y se dispone a complacer a las otras dos que se encuentran lamiendo su miembro. Una de ellas se sube sobre el rey y comienza a cabalgarlo con mucha intensidad.  Se turnan para poder disfrutar del cuerpo del fuerte Guerrero, quien no ha alcanzado el primer orgasmo durante aquella noche. 


    Complacer a Damián era casi imposible, ya que era un hombre de gustos muy exquisitos y con un criterio claro de lo que le gustaba. No cualquier mujer podía complacerlo en su totalidad, por lo que, en muchas oportunidades, esto se convertía en una enorme frustración para el rey. Quería vivir experiencia sexual formidable, una mujer que lo pudiera complacer en su totalidad brindándole múltiples orgasmos durante una noche.  


    Podía tener a cualquier mujer del reino de Ananel, solo bastaba con una orden para que esta se encontrara completamente desnuda en su habitación, y a pesar de que lo hacía con mucha frecuencia, siempre terminaba con la misma sensación de vacío. El sexo simplemente era una forma de diversión, pero no lograba alcanzar el placer total con ninguna mujer. Siempre terminaba complaciéndose él mismo luego de dejar exhaustas a sus acompañantes. 


    Aquella noche no había sido diferente, ya que después de proporcionarle múltiples orgasmos a sus invitadas, salía a las afueras del balcón de su habitación, contemplando como sus ejércitos avanzaban en dirección hacia el reino de Menithel. Esta sensación de poder y dominación, era precisamente lo que le compensaba aquel vacío de placer que experimentaba. 


    Sentía que nada en el mundo podía ser más placentero y satisfactorio que el poder absoluto, por lo que siente una sensación muy similar al orgasmo al ver como los guerreros más poderosos que hayan pisado la tierra, avanzan para proporcionarle nuevos territorios.


    Ha sido un movimiento que ha planeado durante mucho tiempo, el cual finalmente ha visto la luz, en medio de una amenaza que únicamente existe en su imaginación. Cree fervientemente que en caso de no eliminar a estos reinos y dominarlos, estos confabularán en su contra en el futuro.  


    Solo le tomaría un par de días al ejército de Damián, llegar a los dominios de Eleazar, ya que este sería el primer reino en ser atacado. Una vez que debilitara las defensas de Menithel, lograría avanzar hacia el reino de Fortelis y devastar todo a su paso.


    Damián mostraba su seguridad en su ataque al no asistir en primera línea, ya que esperaría a que su ejército avanzara lo suficiente para el dirigirse hasta Menithel a ver como su plan daba resultados. 


    Esto significaba que llegaría un poco después de que la catástrofe hubiese arribado a Menithel. Mientras Fredrick y Elizabeth cabalgan por el reino durante la mañana de un día soleado, encuentran la paz y la tranquilidad que tanto habían soñado en el pasado.  El cantar de las aves y el calor que les proporciona el sol, es muy acogedor, lo que los hace sentir completamente plenos de compartir una vida juntos. 


    Compiten con sus caballos para determinar quién de los dos es mejor jinete, sonríen, se besan y comparten todas las caricias posibles en medio de su paseo. Pero no fue sino hasta llegar hasta la cúspide de una colina, que se encontrarían una desagradable sorpresa que se avecinaba hacia ellos. Los guerreros de Damián viajaban durante la noche, los cuales no podían ser vistos con claridad por los vigilantes que habían sido puestos estratégicamente en el reino.


    Aquellos que permanecían ocultos, listos para dar alertas acerca de un ataque, habían sido asesinados y ni siquiera darse cuenta. Arqueros letales acompañaban al grupo de guerreros de la muerte, los cuales habían neutralizado sin ningún problema a que ellos querían sonar las campanas de alarma que darían oportunidad de prepararse para el ataque. La embestida sorpresiva era el arma secreta de Damián, quien, al dejar sin tiempo de reacción a su enemigo, podría vencerlo sin ningún problema. 


    Menithel contaba con un ejército que doblaba en número al de Damián, por lo que no podía arriesgarse a sufrir más bajas de las esperadas. Sus guerreros eran mortíferos y muy fuertes, pero si lo superaban en número, podría sufrir cierta desventaja. Elizabeth y Fredrick se encontraron frente a un mar de guerreros negros que se avecinaban lentamente hacia sus dominios, por lo que, cabalgaron a toda velocidad devuelta al castillo para anunciar lo que estaba ocurriendo. 


    El corazón de la chica latía fuertemente, ya que el avistamiento había resultado muy aterrador. Nunca había estado presente en una guerra, y los hombres que se avecinaban, no venían con buenas intenciones. 


    — ¿Qué se supone que haremos? Dijo Elizabeth mientras cabalgaba justo al lado de Fredrick.


    El joven príncipe intentaba organizar sus ideas y crear un plan que pudiese repeler el ataque que estaban a punto de sufrir. No estaba listo aún para una batalla, ya que esto era completamente inesperado y traicionero.


    — Tendremos que movilizar a todos nuestros hombres, esto no será una batalla sencilla. Ese malnacido de Damián ha jugado sucio. — Dijo Fredrick.


    Ambos corceles blancos llegaron al castillo, mientras Fredrick gritaba desesperadamente que tomaran previsiones ante un ataque inminente. 


    — Vayan a sus casas y protéjanse. Todos prepárense, tenemos visitas. — Dijo Fredrick.


    Todos los hombres corrían de manera desordenada en busca de sus espadas, arcos, lanzas y escudos, intentando acatar las órdenes del nuevo rey, quien apenas se estrenaba en el trono y ya tenía que presenciar como muchos de sus aldeanos morirían a manos de estos guerreros asesinos. Fredrick haría lo posible por contrarrestar el ataque, pero no estaba seguro contra qué se enfrentaba. 


    Se decía que Damián manejaba la magia negra y que enviaba hechizos en sus guerreros, los cuales nunca habían estado frente a frente contra Fredrick. Su única solución es enfrentarlo, deberá hacer a un lado el miedo y combatir el fuego con fuego.


    Pero hay un miedo mucho más intenso en el corazón de Fredrick que supera el miedo a la muerte. Se encuentra enormemente preocupado por el bienestar de Elizabeth, quien será difícil de contener en medio de una batalla que amenaza con destruir el reino en el cual creció. 


    La chica se encuentra completamente dispuesta a combatir brazo a brazo en compañía de Fredrick, quien no está del todo de acuerdo de que esto se desarrolle de esta forma. Eleazar escucha los rumores del ataque, y su estado de nervios lo coloca en una posición muy delicada, ya que quisiera tener la fortaleza de liderar sus ejércitos tal como lo hizo en el pasado y poder luchar en contra de las amenazas. 


    El viejo rey solamente puede quedarse en su cama y observar como su reino es amenazado por el brazo fuerte de un traidor, el cual no tendrá contemplación alguna para quitarle la vida a los habitantes de Menithel. Todos los hombres del antiguo rey, rinden lealtad a Fredrick, quien ahora estará al frente y comandará la defensiva. 


    No tienen oportunidad contra la embestida directa, pero si resisten durante el tiempo necesario, podrán agotar a los guerreros que vienen caminando desde el norte y utilizar este cansancio a su favor. Aún cuentan con algo de tiempo, por lo que no se puede desaprovechar ni un solo segundo en medio de la premura.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Los oscuros batallones se hallaban de pie a menos de 500 metros de distancia de la muralla que delimitaba el castillo de Menithel. Los hombres se encontraban inmóviles esperando las órdenes de su capitán, quien se aseguraba de que todo estuviese listo antes de iniciar el ataque.


    Todos habían corrido a resguardarse ante el golpe violento que estaban a punto de recibir. El reino no estaba acostumbrado a recibir ataques de esa forma, ya que Menithel se había caracterizado siempre por ser muy bueno en la ofensiva. 


    Nunca se había visto involucrado en una situación tan comprometedora como a la que los había llevado Damián. Fredrick corría de un lado a otro sobre su caballo, intentando alistar a las tropas para que pudieran batallar de manera efectiva. Los gritos del príncipe, que recién se ha convertido en el rey, se escuchaban en todo el lugar, girando órdenes e intentando proteger a su pueblo. 


    El corazón de Fredrick era enorme, y se entregaba absolutamente a todo lo que hacía, por lo que, no estaba dispuesto a permitir que una sola gota de sangre se derramara en vano mientras él fuese rey. Se había puesto al frente de las filas para liderar la batalla, actuando como todo un valiente y sin una pizca de duda en su corazón. 


    Los arqueros ubicados en la parte posterior de las filas de caballeros de armaduras negras, levantaron sus arcos y lo colocaron en un ángulo aproximado de 45°, esperando la orden del capitán para dejar salir sus flechas, cuyas puntas ya habían sido encendidas con una llama que haría arder a Menithel hasta dejarlo reducido a cenizas.


    — Hoy no habrá oportunidad para errores. Debemos dejar hasta la última gota de sangre para conquistar. — Dijo el intimidante soldado de armadura negra, el cual cabalgaba un corcel de color negro, cuya contextura parecía ser de un animal mitológico.


    Todos levantaron sus lanzas y espadas en señal de aprobación a las palabras del capitán, quien levantó su espada e indicó la orden de que las flechas fuesen liberadas.


    Una gran cantidad de puntos amarillos se elevaron en el cielo, los cuales fueron vistos desde la distancia por Fredrick y sus hombres. Estos levantaron sus escudos y se protegieron ante el ataque, pero esto no impidió que algunas de las flechas alcanzaran a sus objetivos de manera letal. 


    Fredrick veía con ojos de terror como algunos de sus hombres habían caído inminentemente al ser perforados por flechas ardientes que se habían incrustado en sus pechos. Era la hora del contraataque, por lo que había dispuesto una gran cantidad de ballestas que fueron activadas en respuesta al ataque de los caballeros. Enormes flechas elaboradas en madera con puntas de hierro de dimensiones de más de 3 m de longitud, fueron lanzadas en contra del grupo de hombres. 


    Los objetos embistieron contra el suelo muy cerca del batallón, inclusive, algunas habían hecho que las filas se rompieran, pero no habían conseguido herir a ninguno de los hombres de Damián. Ante este ataque, el líder de los guerreros de armadura negra, dio la orden para que se atacara directamente al castillo, ante la cual, todos los hombres corrieron hacia la muralla de piedra.


    Los arqueros del reino de Menithel intentaban contrarrestar el ataque, pero sus flechas parecían ser inútiles en contra de las armaduras que cubrían la totalidad del cuerpo de aquellos hombres aguerridos.


    Las flechas chocaban contra la superficie de la armadura de aquellos hombres intimidantes, partiéndose al hacer contacto con estas. Fredrick sentía algo de desconfianza al saber que los guerreros de Menithel debían enfrentar a sus adversarios cuerpo a cuerpo, lo que no les daría oportunidad de poder ganar. 


    La mayoría de los guerreros de este reino, eran ágiles y rápidos, pero no tenían la contextura de sus adversarios, por lo que, de un solo golpe podrían derribar a tres de estos. Los hombres llegaron a la muralla y comenzaron a golpearla con un enorme artefacto que estaba elaborado en hierro macizo. Este se movía de forma pendular y golpeaba ferozmente contra la superficie de piedra, haciendo estremecer toda la estructura del lugar.


    Mientras esto ocurría, Fredrick intentaba atacar con todo su peso desde la distancia, utilizando ollas de aceite hirviendo, flechas con fuego, y enormes bolas de hierro que eran disparadas directamente contra el artefacto, el cual parecía ser indestructible. Fue en ese punto, cuando Fredrick pudo ver que no podía contener el ataque del gigante. Damián había enviado a toda su fuerza violenta para conquistar, y no había marcha atrás. 


    No habían tenido el tiempo suficiente para prepararse, por lo que, estaban afrontando las duras consecuencias de haber sido sorprendidos en el descuido. Elizabeth nunca se separó del lado de Fredrick, la chica, quien era muy inteligente, sabía perfectamente que lo que estaba observando podría traducirse en el final del reino de Menithel, no podía actuar como una cobarde y huir, ya que estaba dispuesta a combatir al lado de su esposo hasta que llegara el momento de la muerte. 


    Aunque estaba completamente convencida de lo que estaba dispuesta hacer, Fredrick no tenía el mismo destino para la chica, ya que no resistiría ver morir a Elizabeth frente a sus ojos, por lo que decidió tomar una medida drástica.


    Mientras los hombres gritan, mujeres lloran, y el desespero se apodera del lugar, Fredrick toma a Elizabeth en brazos y se dirige en su caballo hacia la torre en la que una vez fue encerrada la chica. Este lugar era uno de los más fortificados, por lo que, sería el último lugar a donde llegarían los guerreros de Damián. 


    Es decir, si había una posibilidad de que el reino de Menithel sobreviviera, descansaría en los hombros de Elizabeth, quién sería la última en ser encontrada. La chica gritaba continuamente para ser liberada, pero Fredrick ignoraba los golpes que recibido por parte de Elizabeth.


    — ¿Qué se supone que haces? No hagas esto. Quiero luchar. — Gritaba Elizabeth mientras era llevada a la torre.


    No era adversaria para Fredrick, por lo que el caballero lo tuvo mayor problema en introducir a la chica en la torre y encerrarla en la parte más alta de la misma.


    — Por favor, no me dejes aquí. Quiero estar a tu lado. — Dijo Elizabeth con una gran cantidad de lágrimas en su rostro.


    — No permitiré que te hagan daño. Te juro que haré lo posible por salvar nuestros reinos. — Dijo Fredrick mientras acercaba la chica para proporcionarle un beso a través de los barrotes de hierro.


    Este sería el último beso que recibiría de su esposo aquel día, ya que, Fredrick salió rápidamente de la torre dirigiéndose hacia el centro de la ciudadela, a la cual ya debía haber ingresado los guerreros de armadura negra. Dentro de la Torre, Elizabeth tenía todo lo necesario para sobrevivir algunos días, así que, Fredrick se dedicó a luchar fervientemente contra cada uno de los guerreros y adversarios que se interpusieron entre su camino hacia la libertad. 


    A pesar de que eran de gran tamaño y muy fuertes, Fredrick se las arregló para poder derribar a más de 100 caballeros haciendo uso de su escudo y su espada. A pesar de que sabía que no tenían oportunidad alguna contra un ataque de esa magnitud, nunca se rindió. 


    El espíritu indomable de Fredrick, únicamente tenía en su mente salvar el reino para poder ser feliz con Elizabeth, era la única motivación que lo movía a seguir luchando y levantar su espada una y otra vez para asesinar a los enemigos. Fueron duros días de batalla, pero el reino de Menithel ya había sido devastado casi en su totalidad. Aunque muchos soldados resistían, Estos ya se habían hecho a la idea de que la muerte llegaría por ellos muy pronto. 


    Fue entonces cuando Damián, el rey de Ananel llegaría al reino de Menithel para ver el resultado de sus planes. Había pedido que no se asesinaran a los reyes, ya que él mismo se encargaría de hacerlo con su propia mano.


    Damián es guiado por uno de sus hombres directamente hacia la habitación de Eleazar, quien había sido custodiado por cientos de hombres que fueron asesinados uno a uno por los guerreros de armaduras negras. Finalmente, el viejo había quedado a merced de los hombres de Damián, quien entraría a la habitación con una enorme sonrisa cínica que enardeció al viejo rey.


    — Eres una serpiente traicionera, Damián. Los dioses te harán pagar por esto. — Dijo Eleazar con una voz muy débil.


    — Creo que no lo has entendido, el único Dios que conocerás seré yo. — Dijo Damián mientras desenvainaba su espada.


    — Es la única forma en que puedas vencer, haciendo trampas y asesinando a un pobre viejo débil como yo. Te veré en el infierno. — Dijo Eleazar antes de sufrir un ataque de espasmos que le generaron una tos continua y seca.


    — Podría asesinarte lentamente y hacerte sufrir. Pero creo que de eso ya se encargado la vida. Te haré un favor, Eleazar. — Comentó Damián, moviendo su espada rápidamente.


    El sable de acero puro, atravesó el corazón del anciano rey, muriendo instantáneamente a manos de Damián, quien estaba dispuesto a eliminar cualquier vestigio de la realeza que había sido conocida por el reino de Menithel y posteriormente por el reino de Fortelis. Después de asesinar al padre de Elizabeth, el malévolo rey de cabello largo, abandona la habitación en busca de Fredrick y Elizabeth.


    — Quiero al príncipe aquí justo ahora. — Ordenó Damián.


    — Lo hemos buscado por todas partes, pero no lo encontramos. — Dijo uno de los soldados.


    Las palabras enardecieron de tal forma a Damián, que este no dudó en atravesar con su espada el abdomen del caballero. Otros soldados presentes en el lugar observaron el movimiento de aquel hombre, lo que les indicó que debía hacer lo posible por encontrar a Fredrick, de lo contrario correría con un destino similar al del hombre que yace muerto en el suelo sobre un gran pozo de sangre.


    Damián estaba medianamente satisfecho por los resultados que habían conseguido sus tropas, pero sabía perfectamente que, si quería que algo se hiciera bien, debía hacerlo el mismo con sus propias manos. Se dedicó a buscar en cada rincón del reino a Fredrick, que no aparecía por ningún lugar.


    En ocasiones, llegó a pensar que Fredrick habría sido asesinado por alguno de sus hombres, robándole la posibilidad de quitarle la vida él mismo. En medio de su búsqueda, encontraba algunas personas inocentes que intentaban ocultarse de los mortíferos soldados, ocupándose él mismo de quitarles la vida con su espada. 


    En su ardua búsqueda, acompañado de un séquito de al menos 10 soldados, Damián finalmente llegaría a la torre. Después de subir incontables escalones elaborados en piedra, finalmente llegó a la celda en la cual se encontraba encerrada Elizabeth. La chica, que no había parado de llorar en su día de encierro, escuchó algunos pasos dentro de la torre, por lo que imaginó que se trataba de Fredrick que había llegado a liberarla.


    — Fredrick, ¿eres tú? — Preguntó la chica al aferrarse a los barrotes llena de esperanza.


    Al encontrarse con el rostro cubierto con una máscara de hierro, la chica retrocedió tanto como pudo para alejarse de los barrotes.


    — Tú debes ser Elizabeth. Es un placer conocerte… — Dijo Damián.


    El caballero no pudo evitar sentir una gran atracción por la chica. De hecho, era la primera vez que se sentía tan atraído por una mujer en mucho tiempo. La belleza de Elizabeth tenía un magnetismo mágico, que parecía haber hechizado a Damián desde el primer segundo en que la vio. Por su parte, Elizabeth sabe perfectamente que aquel hombre no ha llegado allí sin antes haber dejado un camino de devastación detrás.


    — ¿Eres Damián? La escoria que ha traído la destrucción a mi pueblo. — Dijo Elizabeth con mucho odio.


    Damián no pudo evitar sonreír al notar cierta ira que le resultaba graciosa, viniendo de un ser tan hermoso como Elizabeth.


    — Abran la celda. — Dijo Damián.


    — Está cerrada, es imposible abrirla. — Dijo uno de sus soldados. 


    Damián extrajo su espada y atravesó la espalda de aquel soldado, quitándolo del medio.


    Elizabeth imaginó que su destino sería similar, ya que este mostraba un enorme interés en ella. No tenía oportunidad, por lo que simplemente cayó de rodillas mientras observaba como aquel hombre se desangraba justo frente a ella. 


    La espada de Damián parecía haber sido forjada por los mismos demonios, ya que esta había sido imposible de romperse desde que le fue otorgada por su padre. Había atravesado las superficies más sólidas y había roto los elementos más resistentes conocidos hasta el momento.


    Tomando un respiro de aire, se concentró en la cerradura de la celda, sobre la cual descargó toda su fuerza atacando con su espada, haciéndola trizas en un segundo. La puerta de la celda se abrió y Damián caminó hacia Elizabeth.


    — Eres una chica muy hermosa. Todos hablaban sobre tu belleza. Pero se han quedado cortos. — Dijo Damián mientras se acercaba cada vez más a Elizabeth. 


    Elizabeth era incapaz de observar al rostro de Damián por más de un segundo. Su máscara le inspiraba un miedo que jamás había experimentado en su vida. El traje negro de cuero, el cabello largo y aquella máscara, hacían a aquel hombre muy intimidante, parecía ser la representación misma de algún demonio salido del infierno.


    — Podría asesinarte ahora mismo. Pero sería una pérdida lamentable. — Dijo Damián.


    — ¿Qué has hecho con mi padre y Fredrick? — Preguntó la chica.


    — Oh, sí. Cierto, que Fredrick es tu esposo. Debe ser un hombre muy afortunado al tener una mujer como tú. Lástima que ha muerto. — Comentó el hombre.


    Elizabeth tuvo que hacer un esfuerzo enorme para contenerse y no soltar un llanto desesperado al escuchar estas palabras. No cabía duda en que este hombre era completamente capaz de hacer eso y más.


    — Tu padre también te ha enviado saludos. Finalmente lo liberé de su desgracia. — Dijo Damián antes de comenzar a reír.


    Elizabeth experimenta un enorme dolor en su pecho, había perdido a los dos hombres más importantes de su vida, y frente ella tenía al responsable de ello. Utilizando una pequeña esquirla de hierro que había guardado debajo de su cama, intentó abalanzarse sobre el sujeto y cortar su cuello, pero este la detuvo a solo centímetros de que Elizabeth alcanzara su objetivo.


    — Tienes un espíritu aguerrido y fuerte. Eso me gusta. — Dijo también.


    La chica cayó al suelo nuevamente, despidiéndose completamente de sus esperanzas de salir con vida de aquella celda.


    — Prepárenla, volverá conmigo.  — Dijo Damián mientras se daba media vuelta para salir de aquel lugar.


    Los hombres se acercaron a Elizabeth, quien luchó con todas sus fuerzas para intentar liberarse. Fue atada y llevada a uno de los caballos de Damián. La chica sería trasladada al reino de Damián, quien tenía planes específicos para ella. Aparentemente, Damián se había dejado llevar por los impulsos que había despertado la hermosa mujer de cabellos rizados.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Muchos habían sido los que habían puesto sus ojos sobre Elizabeth, pero pocos eran los que realmente habían tenido la oportunidad de estar cerca de ella y cruzar palabras con la hermosa princesa. Fredrick había sido el hombre más afortunado de la tierra al haber contraído nupcias con la chica y que esta correspondiera a su amor.  En muy poco tiempo se había gestado un sentimiento entre la chica y el príncipe que iba mucho más allá de lo humano. 


    Había una conexión sobrenatural entre ellos que los convertía en una pareja fuerte e inseparable. A pesar de que las palabras de Damián se habían referido a la muerte de Fredrick, el corazón de Elizabeth se negaba a creer que esto fuese posible. Un hombre como Fredrick sería imposible de derribar por cualquiera de los guerreros malévolos que había llevado Damián hasta el reino de Menithel. 


    Al no haber visto el cuerpo de su esposo sin vida, la chica conserva una mínima esperanza y es lo único que la mantiene con ganas de seguir viviendo. Después de algunos días de viaje a caballo, finalmente, Elizabeth ha llegado al reino de Damián. El misterioso rey ha ordenado que se prepare una habitación exclusivamente para ella, donde habitará a partir de ahora durante el resto de su vida. 


    Está completamente decidido a proporcionarle a Elizabeth una vida completamente diferente a la que ha conocido hasta el momento. A pesar de que en Menithel contaba con todos los lujos y comodidades posibles, Damián está convencido de que puede llenarla de excesos y lujos para poder comprar su amor. Ante la profunda necesidad de contar con una compañera que lo haga sentir feliz y satisfecho, tanto emocionalmente como sexual, también ha fijado su atención en Elizabeth para que cubra con este lugar en su vida. 


    Sabe perfectamente que no podrá contra la voluntad de Elizabeth para acceder a sus deseos, por lo que, decide hacer uso de sus prácticas oscuras para poder convencer a la princesa.


    Elizabeth no ha abandonado la habitación que ha sido dispuesta para ella durante al menos cinco días, el lugar estaba abarrotado de alimentos, bebidas y todas las comodidades que una princesa como ella requiere. Tiene todo lo que podría desear, excepto la libertad. Se encuentra encerrada en este lugar, quizás con mejores condiciones de las que tenía en la torre, pero era un encierro al final. 


    La última vez que los ojos de Elizabeth vieron el rostro cubierto de Damián, pudo ver en sus ojos un sentimiento completamente diferente al de la primera vez que lo vio. Damián ha sufrido una transformación leve en su personalidad, ya que se ha suavizado debido a las sensaciones que despierta la hermosa Elizabeth dentro de él. Siempre había estado consciente de que el amor podía transformar a las personas, pero en su caso, los niveles de maldad en su interior luchaban fuertemente para mantenerlo dentro de sus convicciones de dominación total del mundo. 


    Había estado encerrado más de 12 horas en una habitación ubicada en las profundidades de su castillo, practicando la magia negra para elaborar un hechizo que pudiese doblegar el espíritu de Elizabeth para que se enamorara de él. En parte, había surgido cierto efecto, ya que había logrado que Elizabeth cayera en un profundo sueño del cual, despertaría profundamente enamorada de Damián. 


    El impaciente rey espera a que la chica abra sus ojos en un par de días, tiempo suficiente para que el curso de los acontecimientos pueda variar drásticamente. El relinchar de un caballo se escucha en el bosque, el cual alerta a uno de los sobrevivientes del reino de Menithel que se oculta entre los árboles.


    Fredrick ha conseguido sobrevivir, y ha sido el relinchar de Darko, el caballo de Elizabeth el que ha despertado su atención. Al ver el hermoso corcel blanco, el joven rey se acerca a este para verificar que se encuentre bien.


    — Darko, eres un buen chico. Me alegra tanto verte. — Dijo Fredrick dirigiéndose al hermoso animal.


    El corcel blanco se mostraba inquieto, como si quisiera pronunciar algunas palabras para explicarle a Fredrick lo que ha ocurrido. Este sostiene sus riendas, pero el caballo relincha y sacude a Fredrick violentamente.


    — ¿Qué es lo que te ocurre? Parece que quieres mostrarme algo. — Dijo Fredrick.


    El corcel continúa en sus movimientos de retroceso intentando mover a Fredrick hacia una dirección desconocida para él. Desconocía el paradero de Elizabeth, pero si tenía completamente claro que el reino de Menithel había sido arrasado por los violentos hombres que habían atacado. Sin muchas opciones para escoger, Fredrick se sube al hermoso caballo y deja que este lo guíe hacia algún lugar que es de interés del animal. 


    Darko parecía ser guiado por una fuerza sobrenatural que le proporcionaba una inteligencia superior a la de otros animales. El caballo sabía perfectamente adonde habían llevado a Elizabeth, ya que había seguido su rastro y posteriormente había decidido regresar por ayuda. Las casualidades del destino habían unido a Darko con Fredrick, quien había sobrevivido e intentará utilizar el factor sorpresa en contra de los hombres de Damián. 


    La cantidad de bajas y muertes que se habían generado en el reino de Menithel lo habían desmotivado, pero Elizabeth seguía en su mente, a pesar de que llegó a pensar que la chica había muerto tras el ataque. No podía simplemente entrar en el reino y caminar hacia la torre en busca de Elizabeth, ya que moriría en el intento. Darko se desplazaba a una velocidad impresionante, trasladando a Fredrick hacia el norte, justo a la dirección hacia el reino de Damián. 


    Moviéndose sin descanso, el caballo llegó días después a los límites del territorio del malévolo reino, en donde Fredrick asumió que se encontraba Elizabeth, debido a la precisión con la que se había desplazado en animal. Utilizando su olfato y toda la agudeza de sus sentidos, el animal se había movido de forma inteligente hasta llevar a Fredrick lo más cerca que podía de la ubicación de Elizabeth. 


    La chica se encontraba en una habitación en lo alto del Castillo de Damián, por lo que Fredrick debía trepar por las paredes de piedra hasta llegar a lo alto del monumental edificio. No sería una tarea fácil, ya que le tomaría horas poder llegar hasta arriba y debía deshacerse de absolutamente todo lo que llevaba consigo. Solo podría valerse de sus manos en caso tal de necesitar defenderse. 


    Se guiaba por su corazón, ya que desconocía totalmente si el esfuerzo que estaba imprimiendo valía para algo. En caso de no encontrar Elizabeth, tal como su presentimiento se lo indicaba, al menos podría generar un daño profundo en el corazón del reino de Damián, regresándole de alguna u otra forma el pago de lo que había hecho en el reino de Menithel. 


    El hechizo de Damián, había dejado a la chica en un estado completamente vegetal, se encontraba en un trance en el cual simplemente podía responder ante las órdenes de Damián. La única forma de romper el hechizo era a través de la muerte de quien había generado tal estado.


    Es decir, Damián tendría que morir para que Elizabeth volviera a la normalidad. Haciendo uso de este estado de vulnerabilidad, Damián iniciaba su ritual para aprovecharse de la hermosa princesa, a la cual deseaba poseer en cuerpo y alma.


    El hombre había mandado a prepararla con un hermoso vestido de seda semitransparente que dejaba ver su cuerpo desnudo a través del tejido. Acariciaba su rostro, el cual se encontraba completamente pálido mientras sus ojos abiertos se encontraban perdidos en el horizonte. Damián toca el cuerpo de la chica con mucha delicadeza, respirando el aroma de su cabello y acercándose a sus labios tanto como para robarle el aliento. 


    Los dedos del nefasto rey tocan los pezones de la chica, mientras se deslizan posteriormente hacia el vientre de ella. Presiona levemente el lugar, imaginando que en el futuro podría ser el lugar de gestación de su propio hijo. Los planes de Damián son grotescos, ya que desea embarazar a la chica para poder tener un heredero que continúe con la dinastía de su malévolo reinado. 


    Damián se comporta como un hombre egoísta, haciendo alarde de toda la maldad que habita en su interior. Sigue tocando el cuerpo de la chica, llegando hasta sus muslos, los cuales aprieta fuertemente para disfrutar de la firmeza de estos. Introduce sus manos dentro del vestido de la chica, y comienza a levantarlo mientras las superficies de sus dedos se deslizan por la parte posterior de sus muslos para llegar hasta los glúteos de Elizabeth. 


    La chica no se inmuta, no tiene expresiones faciales, y no ha respondido ante los estímulos que genera Damián. Parece como si estuviese muerta en vida, pero este estado es suficiente para que también pueda cumplir con sus fantasías y conseguir el placer máximo con la princesa.


    Se acerca al cuello de la chica y lo lame con mucho deseo, disfrutando el sabor de la chica, la cual observa fijamente con la mirada perdida. En ese momento, justo antes de que Damián bese los labios de la chica, los vidrios de la ventana principal de la habitación estallan violentamente. 


    Fredrick ingresa a la habitación, interrumpiendo un acto que estaba a punto de violar la pureza del cuerpo de Elizabeth. Una mujer que solo había pertenecido a Fredrick, no merecía ser tocada por un ser tan despreciable como Damián, por lo que Fredrick no dudó ni un segundo en abalanzarse en contra del rey para derribarlo sin inconvenientes. 


    — ¿Cómo te atreves a ponerle las manos encima a mi esposa? Te arrancaré el corazón. — Dijo Fredrick.


    Damián empuja a Fredrick y se lo quita de encima sin demasiado esfuerzo, a pesar de ser un hombre de 40 años, posee una vitalidad que podría superar a Fredrick sin ningún inconveniente. 


    — Has sido muy ingenuo al venir aquí solo. — Dijo Damián, mientras limpiaba su traje negro.


    El hombre de cabello largo y máscara, se siente muy seguro de sí mismo ante una confrontación cuerpo a cuerpo contra Fredrick, por lo que se encuentra relajado y confiado.


    — ¿Qué le has hecho a Elizabeth? ¿Por qué su mirada está perdida? — Dijo Fredrick.


    — La has perdido para siempre. Se encuentra bajo un hechizo que solo yo podría deshacer. Acéptalo, estás derrotado. — Dijo Damián.


    Fredrick se abalanzó sobre el hombre, pero esta vez Damián estaría preparado para el ataque. Levantando su pierna, encajó el tacón de su bota en el pecho de Fredrick, enviándolo directamente contra la pared de piedra, golpeando su espalda y dejándolo sin sentido por un par de segundos. La fuerza de Damián era sobrehumana, era como si fuese conducido por algunos demonios que vivían dentro de él. 


    Fredrick no podría combatir contra él mientras la seguridad de Damián estuviese en niveles tan altos. Este temido rey, contaba con un punto débil, el miedo, el cual hacía disminuir su poder de forma gradual. Fredrick había conseguido obtener esta información de uno de los guerreros de Damián antes de morir. Le ofreció una muerte digna a cambio de información, por lo que, había jugado una carta que Damián no esperaba.


    Ante la completa seguridad de que ganaría esta guerra, Damián había enviado la totalidad de sus tropas en dirección a Menithel, de donde partiría hacia el reino de Fredrick para proporcionar la misma devastación.


    Fredrick, al saber que no tendría oportunidad de defensa en contra de los enormes ejércitos que embestirían contra el reino de Fredrick, decidió jugar una carta inesperada en contra de Damián.  Su reino se encontraría completamente desprotegido, ya que todas sus defensas habían sido enviadas al combate. 


    Mientras los guerreros del despiadado rey se encontraban listos para destruir el reino de Fredrick, todos los ejércitos de este se habían trasladado hacia el norte, por orden de Fredrick. Esto significaba que el joven rey no llegaría solo, se encontraba respaldado por un enorme ejército de jinetes que llegarían en su ayuda en las próximas horas. La labor de Fredrick era resistir lo suficiente como para mantener a Damián ocupado hasta la llegada de la caballería.


    La pelea se había extendido lo suficiente como para lograr esto, pero ya el cuerpo de Fredrick no resistía más. Damián lo golpeaba continuamente sin descanso, poniendo a prueba la resistencia del joven rey.


    — Es una verdadera lástima que una mujer como Elizabeth se haya casado con una debilidad de hombre como tú. Ahora ella podrá conocer lo que es un verdadero hombre. — Dijo Damián.


    Y las palabras del rey fueron interrumpidas por el sonido grave de un cuerno, el cual fue sonado por el líder de la caballería que se encontraba justo en frente del reino de Damián.


    — ¿Qué ha sido eso? — Preguntó el hombre de la máscara.


    — Es el final de lo que tú iniciaste. — Respondió Fredrick, mientras intentaba ponerse de pie.


    El hombre del traje negro corrió hacia la ventana y vio como cientos de hombres a caballo se encontraban listos para ingresar al reino. En ese momento, el miedo se apoderó de Damián, quien, por primera vez en mucho tiempo, sintió una debilidad increíble.


    Esta era la oportunidad para que Fredrick atacar, ya que, con miedo en su corazón, todo el poder de los hechizos perdía su fuerza. Fredrick camina hacia el hombre, confiando en que los mitos acerca de su fuerza sean ciertos. Se coloca justo frente a Damián y golpea su rostro tan fuerte como puede. 


    Damián no se había movido, confiando en que el hombre no le generaría ningún daño. Para su sorpresa, el impacto del puño de Fredrick lo envió al suelo súbitamente. El terror volvió adueñarse del corazón de Damián, quien vio como sus fuerzas se desvanecía rápidamente, intentó huir, pero la rapidez de Fredrick le permitió llegar hasta la puerta y bloquearla. Era el turno de Fredrick de tomar el control, quien golpeó constantemente a Damián mientras la caballería dominaba el reino. 


    Una vez que tuvo a Damián bajo su control, quitó su máscara y la dejó caer por la ventana. Este símbolo representaba la liberación del pueblo, y eliminaba la amenaza que había surgido en contra del reino de Fortelis, a pesar de que no podía borrar el daño que se había desatado en Menithel. Fredrick atravesaba el pecho de Damián con su espada, eliminando para siempre a uno de los reyes más malévolos cabría pisado la tierra jamás


    Tras la caída de Damián, el ejército mortífero de guardianes con armaduras negras ya no tenía ninguna razón por la cual pelear. Al correrse la noticia de la muerte de Damián, estos guerreros dejaron caer sus lanzas, espadas y escudos para ponerse a la orden y servicio del reinado de Fredrick y Elizabeth. La vida de estos asesinos les fue perdonada, ya que todos habían actuado por acción de un hechizo que había puesto Damián sobre ellos. 


    Había utilizado cientos de demonios para proteger a su ejército, convirtiéndolo en uno de los más mortíferos que jamás hubiese visto un ser humano. Durante aquella tarde, la bandera del reino de Menithel, se alzó sobre el castillo de Damián, lo que indicaba que iniciaba un nuevo periodo de libertad y felicidad en aquel lugar.


    Elizabeth salía de su trance justo un segundo después de la muerte de Damián, encontrándose por primera vez en mucho tiempo con los ojos de su amado esposo. La mujer corrió a los brazos de Fredrick, aferrándose fuertemente a él y entregándole todo su afecto por medio de un beso.


    — Qué maravilla volver a verte. — Dijo Elizabeth, mientras lloraba continuamente.


    — Es hora de volver a casa. — Dijo Fredrick mientras correspondía al beso. 


    Tras años de tranquilidad y un enorme esfuerzo para poder reconstruir el daño generado en Menithel, la pareja pudo conseguir tener una hermosa bebé a quien en nombrarían Esperanza, símbolo que representaba los valores de aquel reino, y un elemento que jamás debía desaparecer de la vida de una persona. 


    Después de las noches más oscuras sin estrellas, siempre había un radiante sol que iluminaría el verde pasto del reino.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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